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Sĉ PZIEDE YE7^ ^ 0T71 .^L ^fTSMO TTE1itP0, .^i DTST.^I "JV CT..^I Esia xñorita qut ven ustedes cen los auritulares
en los oidos es !u eserella del cinema Leilo Hyams.

Mieatrea oye por mtdio de !a radio, torrtempla, al mismo tienapo, los fotoqrafías que ttaunifen de /o que está sucedicndo en e( sitio en qut se oriqina el sonido Ĥ su lado, Sam Zien

balift, !a enseña e( manejo drl maruvilloso aparato. (Foto Marin.l

AUTOMOVILES

CHRY^LER
Constn^idos como sólo CHiZYSI,$lt construye

Agencía exclasiva para España: SEIDA (S. A.)

Fernsnilor, z. a M A D R 1 D

Exposición: Pi v Margall, t4. = M A D R 1 D
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C I S N E
POR LA BLANCURA;

R A S O
POR LA SUAV^IDAD.

En eso hace pensar a quien
lo admira, su terso y fino cutis,
bien cuidado por el delicioso

^A B ^ NO
I'IENO DE PRAVIA

De pasta neutra y compacta; de
perfume intenso e inconfundible.

Aun para la epidermis más delicada
es una caricia suave su espuma
cremosa. Limpia bien los poros.
Perfuma y embellece la piel.

Pastilla, 1,25 en toda Espaí^a.

PERFUMERÍA GAL.-MADRID
Gsa ee Buenos Afres: Yaurs, 2010-14.
Casa en Londres: Strand, ]8.
Casa en Mwva Yort: Wawrfr P1scs.747-153.
Casa M A^nsterdawc O. L Voorb^rywal, 101.
Casa sn CopenAaSw: Vhqaardsstrids, ?2

^ .
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Paulíno ^^zcuá.un, e^. ^or-

mí^^ia^le pú ĉ^íl vaseo, vuel-

ve a co loearse en primera

^í^a para - e1 eampeonato

cie^ rnunáo

Una fase de/ entrenamiento del primtr boxeador
español.

La poderosa cabua de Uzcudun, capaz de aguantar /os
qolpes más terribles sin deiar de sonreír

La anciana madre de Uzcudun.

EI triunfo reciente de Paulino Uzcudun en el ^ban vivas y todo cuando ternrinó de zurraz a^l otro.
"Madison Square Garden" de Nueva York, sobre ^Algún daño sí le habrá hecho!
el norteamericano Kayo Ghristner, ha tenido una in- -2A usted no le gusta que su Paulino haga
duda^ble resonancia en todo el mundo, daño a nadie?

Pero de seguro en ningún

sitio tanta camo en este

Queblecito vasco de Régil,

en este caserío de Gp^rutzea-

ga, y, sobre tod'o, en esta

viejecita que le habita con

sus 1►ijos y que es la madre

del púgil vasco.

^La madre de Paulino no
habla más que su dialecto
Euskera. Pero en cuanto la
notificazon el triunfo, se hr.
hecho leer en los Qeriódicos
la reseña del combate, y es-
tá verdaderam^ente orgullosa
del triunfo de "su pequeño
Paulino '.

x x ^

-t Ueted lo esperaba?
-le pregimtamoa.

-Ya lo esperába, ya
^os dice la sirrq^tica an-
ciana. Y luego, sonriendo
con nlalicia, añade:-Muy
ma^las cosas habían did►o
de mi Paulino allá. ^Gentes
malas habrán sido! Pero

y su rnae^re nos c^íee^ aj

enterarse áe^ tríun^o c'le su

í^o, 9ue ^au^.íno lles^ará

a ser eI eampeón ciel mun-

áo, por9ue «es muy iuerte>,

Paulino se somefe a los mós duros ejercicios para perfeccio.
nar su forma.

-No. Yo se lo hago poner en las carias, que
tenga cuidado de no dar muy fuerte. Pero si el otro
le pega duro, tqué va a haoer el pobre? Muoho!
puñetazos parece que le dió a mi Paulino... i 5an-

ahora ya han visto. Creo Esta fotoqrafia 6a sido obtentda en Norteaméricu duranfe e/ en ►renamiento ^ue sirvió a Uzcudun de preparación
que le aplaudían y le da- pare vencer a su tsmible contrario Koyo Chrisfner. ( Fotoa Sport v M^r(n.)

gre y todo le hizo echar! Y

mi Pa>rlino tiene mal genio.

) No debía haberle apurado

[anto el otrol

a ^ s

-11 iene usted muchas
ganas de volverle a ver?

La vieja no contesta, pe-

ro se la ve Ilena de satisfac-
ctón al pensar en el retor

de su hijo:
-)Muy cansado debe

de estar ! ! Dos horas dicen
que se ' eshwieron pegando !
Y al 6na1, mi Paulino no
podía levantar el brazo de
cansado que estaba. i Y eso
quC Yo le he visto en muchas
muy buenas aquí...

Y la vieja seña;la la tie-
rra a su alrededor con un
gesto sobrio, m^enttas su ros-
tro adquiere e^presivamente
la admírac^ón que k produ-
ce el recuerdo de las haza-
ñas de fverza que ella ha
vísto realizar a su hijo.

^. FGUTA
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^, ficr^er^^ ^orn^^^^^ ^^el Íc.^Ct1^0 iut-

>I^^tt^^ ,^^,^^^, I^, C^,p^ d^ ^;^,^1^1^,

REAL MADR/D, 2; ATHLET/C, 1.-11ar= RACl^VG, 2; CELTA, !.^-EI gesto compunsido de Martines /! en una desus Urquizu interceptando un pasede Arcfe,durom
tínez despejundo un NcúrnerN, acosodo por Peira múHiples y ocertadas inicrvenciones• tt el partide Modrid=Athlític.

y protegido por Santos. (FotosAlvuo.)

^^- -*^ ^^
:.^ ,a.....,r`r

]
_

_!,.:á^._^ '-^.^^+-r.^^. _.u';s

'^^^^ ' "^ • _ :-t_^rj.z,. _^• _ ' _.:.^ -
- _ , _*... . .... - --^-sr:

REAL SOC/EDAD, 3; F. C. BARCELO\'.1, 0.-^Cholíne marto ef trrcer tanto, REAL Ult'/ON DE IRUN, l; .1RENAS, !.-ĉrt urt ocompasado tiempo de bai/e
mientros Vida! purete cifar o bonderillas. tres ^arenrros^ tratan de impedir qut x/illre nn irundarra.

IFotu Marin.; iFotoAmado.)

E3ARAC.aLDO, 2; REAL ZARAGOZA, /--ipurada situoción dtl porferodel Baracaldo, que bá conseguido su=
jctor tl bulún, pero que no putde imprdir que un de/anfero /e pisotee umahlemer.fe lu cabeza IFuto Amado.)

ESPAAOL, 3; EUROPA, 1.-Florcnzo, portr.ro eu=
ropeisto, por tierra, denibodo por 7^eao l.

IFoto Badoea.)

Use el traje interior marca "UNION"
ES EL MAS COMODO Y ECONOMICO

Para niño desde. .. 4,Q0 ptas.
Pa^ra caballero.... 9,75 a
MANUFACTURA ESPAÑOLA
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Oyar^íc^e y vízeaya tríunian en e1 Campeo^tato

nacíonal c^e Cross country

El corredor vizeaíno Jesús
Oyarbíde, vencedcr de la
carrera, fofografiado a la

lle;ada.

En la catr^ma jugosa

y húm^eda que circunda

a1 estadio gijoaés del

Mol;nóa se 6a disputado

este año e! XN Cam-

peonato oacional de ca-

rreras a través del cam

po. La rnás po^dar y

democrática de las prue-

bas del calendario de-

portivo espaŭol ha logra-

do el ézito habitual bajo

ia orgaarzacióa de la

Federac^ón Asturiana de

Atletismo. E) triunfo ha

correstwndido, individual-

El equipo de Vizcaya gana^dor de/ iro^eo de! Rey, ahibuído al mejor dasi(feodo.

E! pdofón de cobcza posando por naa ptntoresca vereda, al lado de una /cguaa en que se re/lejan sos siiuetas, arHes de
irNeraarse sn pleno tampo. ^

Ĉl publicisfa deporfivo Eu.
genio FoJ'o, a eaya iniciafh
va se debe la Inattiucián dei

Cross Nacional.

ma^te, ai vizeaíno Oyar-

bide. Por equipos regio-

nales, 6a resultado tarrr

bién victoriosa Vizcaya,

cuatro de cuyos repre-

seutantes x clasifiun en-

tre los aeis primeras lu-

,garea.

Ocupa el segundo !u-

gar Cataluña. Castilla no

ba tenido un gran luci-

miento, debido a las vi-

cisitudes por que atravie-

sa su org^anización atle-

tista. (Fotos fuarez.

Ĉqulpo de Co1alaña, que ocupd el seguráo lu;ar en la clasi/ieación por regiones.

Caipúscoa, que flgura rspdidawarfe en e! tpolmarés^s de la carrera, ocupó sl ferar lugar Castilla ta obfwo afa ves una clasificacidn brtllaMe, ei tolediva ni individualmsMe.



PANDERETA DRAMA-

TtcA.-EI Sr. Raanos de

Castro, fácil versi6ca^dor,
fértil y lozano ingenio

que el año pasado hubo

de brindarnoa una donoaí-

sima ^arodia de la Anda-
luc^a de Qar^dereta, vud-

ve sobre svs pasoa, y nos

ofrece alwra una pande-

reta dramática de Anda-

lucía. ^ I^razo fuerte. Co-
lor arrebatado. Toreros,

celos, saagre, guitarras,

desplantes ^r majezas. Seis

cuadros--seis "eatampaŝ'

según la denominación del

autor-^ue acreditan co-

nocimiento del teatro y sa-

gacidad eztremada para

hallar el punto wlnerabk

de la xnsibilidad popular. Rotundas y valientes Ias
estrofas de /Mira qué óonita era!- restallaron como
fusta de danrador sobre los nervios de los ^espectado-
res. La sala hubo de responder can el estrépito de sus
aplzusos. Un triunfo para d autor, que, de seguro, le
eervirá de estimulo para acamkter err^presas poés seléc-
tas, cosno wbe espcrar de sus notables aptitudes.

TEATRO RE/NA VICTORIA.-Pepita Dfaz y Sam
ffaqo Arflgas en una escena dtl segundo acfo dt la nueva
comedia de Luis Fernández Ardavín ^Cuento de aldeal.

L.a joven actriz Rosarito Iglesias, que oon la obra
de Ramas de Castro coRr►parecía por vez primera ante
el público de Madrid. es una espJéndida promocsa,
prózŭrm a granar ea felicísimas realidades. Espigada
y arrqgarete ógura, clara bdkza, empraque dramá-
tico y brioso ímpetu en las escenas pasionales: ^he
aquí nuestra primera impresión. A su Fado hicié.mn-
x aplavdir el ezcelente actor Sr. Barna y la señori-
ta Donringuez.

EL CAÑONAZO DE LA REVISTA.-Molicie placen-

tcra para los ojos, fácil halago para d oído: no no-

cesita rrYáa una revista. Mujerra bellas, aptitudey ar-

moniosas, ríenw gentil en laa cvalucioncs coreagaáfi-

cas y una música amable y alígera que, a eer posi-

ble, no ofenda gravemrnte las comiccioa^es estéticas

de los melómanos. Ninguna persona razonable Ikva

méa aJlá sus exigencias. En El manlón español no es-

Psiampa

tt blL a ts ac ores anos no^
gurfinos Enrique de Rosas y Matil.

de Rivera que, al ^rerMe de su Compañía,
han debutado en el teatro dt la Zarzuela.

casean ciertamente algunos de estos ekmentos. Acaso
laa xñaritas del conjunto olvidaron ponerx de acuer-
do antes de salir a escena. En comprnssción de este
descuido, ofretian cebo espléndido al mariposeo de
os gemelos, voraces éstos en su vrrsatilidad. Guerre-
ro mostróse pródigamente obsequioso en servicio de
los ,gustoa fáciles. Algunoa núrneroa lograron y aun
merecieron los homenajes de da repetición. Miss
Dolly, la troupe ruaa Borris y d caricato Sr. Bari
curr>plieron aaimismo como burnos. No obstante, loa
flecos de El mantón español enredáronx en la scgun-
da jomada de la obra. 2 De ^quién Fa cvlpa 1 I Cual-

Ernesto Vilchts en tLa sombra del harfna, dt Lucltn Ben
nard, adaptacián de Remie Hernández, obra estrenada
con gran Exifo en Buenos Aires, y en la que el gran actor

hace una verdodtra ereaclón.

quiera sabel Mas no hay
que echar rn olvido que
la revista ea ante todo un
libro, guión y pauta de
los esft^erzoa mancotnu-
oados d9 tnúsicod, canr
tantes, bailarines, modis-
tas y escereógr:fos. Y d
libro del Sr. G+uichot,
notable, sin duda, como
extraoto de algunos ar-
tículos del Espasa, no es
en verdad un madelo de

pieza teataral. Faltó el
cañonazo rn el bastidor.
Y d bordado quedó en
el a've.

^.IYRIQUE DE ROSAS.

Llega a Madrid de nue-

vo cl notabk actor ar-

gentino, nostálgico del aplauso que siempre le ha

acorrqpañado a su paso por este pueblo. Ternperamar

to proteico el suyo, su espresián dramática cuenta con

resortes efiwces para plasmar ,Ias más diversas perso-

nificaciones. Su acento poderoso y arrollador, de fMbra

fuerte y teasa en los efectos patéticos, x corr^lace rn

matizar las aituaciones de violencia pasional con bn

TEATRO DE LA COMED/A.-La admirable sopra.
►ro Angeles Ottein, el ttnor Jaan García y la concertis.
ta stñorlta Coll, que tomaron parte en la ^iesta de los di.

bujaníGS.

dejo humou^ístico, netamrnte humano, que aflora en
una especie de ritornello caricaturesco. Tal se nos
muestra en la obra de Sabatino LJópez, La señora
Rosa, corqeciia italiana habilidosar ►̂ ►te construíd^
con viejos materiales del teatró de Qrincipios de aiglo.
Este Sr. Félix, el imdiano de La séñora Rosa, es her-
mano gemeb de aquel comerciante protagonista de
Parodi y Compañía, obra del mismo autor, que no hn
rmscho vinos mterpretada qwr Morano. Comedia de
tipoa escrupulosamente per,®eñados, en los cuales las
aparentes contradiceiones de su ñsonamía psicolótqca
rinckn gran eficacia de teatra^lismo. Por deMro, poca
cosa. Pero los fantoches están bien pintados y me-
jor movidos al socaire , de unas situaciones matemá-
ticamer►te rnedidas y con pu^kra dcstreza ensambla-
das. Agradó al .público la obra, y especiahnente hu-
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TEATRO PRICE.-Cuadro escEn/co dt la revisfa tEl mantón apañolii, lefra de Gulchot y música dtl matsero Gutrrtro.

bo de ser celebcada ta interpretación, en la cual, al
lado del Sr. lle Rosas, destacaron Matilde R,ivera,
voz suave y aterciapolada, y la señorita Gil Quesada.

Una Jarsa en el castillo es el título de imal;gracio.
sa pieza de Molnar. Un abastecedor del género có^
n•.ico apenas hubiera vishimbrado en esta faasa otra
posibilidad sioo la vulgarísiaXa de una trama voda
vilesca. La sagacid a d
constructiva de Molnar
iu sabido agilitar laa li-
neas del edificio con fino
xntido arquitectural. La
rea}idad de un e p i a o-
dio pica^e x entrdaza
con la ficción dramáti-
ca ideada ^wr una dd
dos pusonajes d a l ^é►
faRSa. Y Ilega un morrretr
to en que, al ser tranr
plantada litera^lme^e al
teatro una escena que to-
dos han presenciado en
^a vida, el fallo de los
profesionales recuaa por
convencional y falso el
ímico ekmrnto de la co-
media tomado del natu-
ral. Las aituaciones có-
micas ae ^aducen en {a
obra con espontánea gra-
cia. Acsso pecan de in-
sistentes algunos recursos
hilarantcs del d i á 1 o g o.
Forzoso será reconocer,
sin embargo. que la co-
micidad de esta iionosa
farsa desdeña los recur-
soa ^manidos y lagra cali-
dades xlectas. Antonio
Fernáudez L e p i n a b a

tempesatner^to, cuya riqueza ezpresiva x ha}la do,
tada de flezibilidad eztraordinaria. Matilde Rivera

y loa Srea. Soffici y Bdluzzi secundáronle , con no^
torio acierto.

í.ROMO DE CALENDARIO.-Una nueva tentatzva
de teatro poético. El Sr Femández Ardavín, ed

esta ocasión, ha tannado rumbos ^qeórgicoa. Su Cuen-

que suak xrpentear a través de la prosa drsmática;

del Sr. ,Linares Rivas. Tejer y destejer de ca^rQa-

aŭdas Qeáximas, buído pala^breo en que, pex a las

imitaciaoes, no tiene par el ilustre autor galaico.

Entre lo xncillo y lo simplista hay, sifl duda, largo

ŭeoho. El avtor de Cuento de aldea hax acogido

al término que más Ilano x 1e ofrecía. Vendo a

TEATRO COM1C0.-Esctna de ^IMira qué bonlfa erals, tstampa andaluza dt Ramos de Caslro,
presentado a! públleo madrlleño la compañfa de Rosarlo /gleslas.

traduc^do la obra con gatbo y desenfado eficaces.

Los intbnpretes, por su parte, la 1^an tnodificado con

givos atrgeMmos, que ,penmtan mayar 'halll^a al

diálogo entre aotores de aqucllas latitudes. Enrique

de Rosaa mastró ^ma nui,wa faceta de su oomplejo

to de a[dea noa trae sensbleraa ramprw de una ar-
tificiosa Arcadia. El ambáente vernáculo toma cuer-
po en el diálogo, nperced a una seca y prolija emw
meración de rústicas mlenudencias. F.1 con^-ept'rsrno del
verao recuerda a veces ex treniado de arabescos

LI D EN EL TEATRO REY ALFONSO ^^ C A B A lt E T
MAS

Nicolás María Rivero, 9.^Tel. 18413. E I, E G A N T E
Todos los dfas, en TE y SOUPER, exhibición del BALLET moderno DICKSON,

compuesto de doa esculturales be/lezas. La mós formldable afracclón presentada tn tabarets.

ion /a qut se ha

Joeefina Dúaz de Aati-

gas geatihr^mte ataviada

de moza aldean: que

tuviera qiue sabr a 'las

candikjas m t^ance de

cantar un aria zanue-

lera---las trem.as sobre

d justillo y entre las

manos um cándida pa-

lomita blanca-, creía-

mos hallarnos aate uno

de esoa cramoa en car-
tón repujado que deco-

ran las rnioradas humil-

des, deapvés de haba

xrvido de soporte al ta-

co dd cakndario. Tanr

bién entre las versos de

Cuento de aldta abunda

la poétiu de ahnanaque.

TaA sólo al 1{egar a la

exena final, Ia musa del

poeta conaj^se dexrKu-

mecer sus a^as y gallar-
dea, al cabo. m arro-

gante vucb. Escaso lo-

gro, deslxKS de tres jor-

nadas nada brwes, rdle-

nas de níveo c^antilbr ro-

tórico. I:1 piíblico reqai-

rió +nsistentemeate la pre-
sencia da) autor. EI ma-

trmionio Artigas, Isabel Pallamés, las Sras. Quijada
y Díaz Gimeno y el Sr. Nogueras mte^reTaron la
obra con el celo acosdeobrado.

ALBERTO MARIN ALCALQE.

(Potos Ben(tez Cn^ux.1

TEATRO LA^2A
Todos los dfas, tarde y noche,

HILOS DE ARAÑA

de FederJrn OlJver, mús/ea del naestro`^ ^A ^^ Ha publleado en su Ghlmo nG. `^ L ,^ FA t2, t^
Serrano. Comprt Iodas las semanas__ ^ mtro la obra de graa acfualldad a ^^ A N 0 E R A i
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EL CARNA^IAL EN CADI Z

^Carrosa romanan, rtpresentando a Cádiz, qut {iguró en la cabalgato de Carnaval.

a Jarrón árabep, motivo dtcorativo insiolado en lo Plasa de la Consfifución.

«La tocura de! Carnavalw, carroza que {iguró fambién en la cabalgata.

E! Rey moro, dis{racado este año dt Marajalr, st dirige a!
lugar donde le espera ta cabalqota {ormada paro recibirlr.

La bermosa capital andaluza, tan ^ustam¢nte liamada
^La tacita de plata•, ha celebrade este año las fiestas de
Carnaval con el esplendor, aleg^ ía y derroche de buen
gusto que han caracterizado siempre los carnavales
^editanos.

L,as fotografias que acompañan esta informacién son
una prueba de lo que decimos. Verdad es que unas
euantas fotos no bastan para dar al lector !a impresión
de la sana alegría que se disfrutó en Cádiz durante
estas fiesta_s, en las Vue a raudales corcieron los caldos
que producen sus aromáticas soleras. A la belleza de
sus carrozas, al buen gusto de !os disfraces d¢ todas las
máscaras, se sumaron innurtierables comparsas vestidas

con el más depurado estilo.
Sin incurrir en hipérbole, pueden cempararse lo^

carnavales de Cádiz a los tan famosos de Niza. Por eilo
merece todos los plácemes el Comité de Iniciativas y
Propaganda def Ayuntamiento de esta ciudad y su Ilus=
tre Presidente D. Manutl Grosso.

Una capital que, como Cádiz, celebra con tanta ale=

gría, y añe tras año, sus estupendos carnavales, sin que
haye que tamenta^ nunca el menor incidentt, no obs=
tante el enorme consumo de sus ^inos que se i+ace du=
rante las fiestas, merece todos los elogios.

RMajos y manolosH, calesa que fomó parte en la cabalgofa.
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Daves Martin, otro de fus urriesgados rnuchochos que exploraron !a: sefvas a/rlcano^,
con e! mono que cupfuró gracias a su astucia y a sus prodigiosas deslreza y agilidad , rea=

lizando adrmás con elM una galantería con /a doma que /es acompadahu.

Dick Doualas, e/ arquero dc !os explorodores, consiguc demostror a los mismos negros que
nada tiene que aprender de c/los en e/ fanzamiento de //ttha+.

ÍI^^
^ V V

S ^ ^

^

s vas e ^r^a.TODAVIA no s¢ ha perdido el gusto por las aventuras que tan ge=

neral entusiasmo causaban aún a prircipios de este siglo.
Solamente que ahora, los muchachos, en vez de enfrascarse en

la IeMu:a de Emilio Salgari o de Mayne Reid, se meten a protagonis=
tas de novzlas semejantes a las de ellos.

Tal estos tres arriesgados boy^scoufs ame^icanos que han explorado
las selvas africanas y han vivido en ellas las emocionantes peripe=
cias de la caza de fieras y los peligros de la Naturaleza virgen.

Se Ilaman los t^es pequeños héroes Dick Douglas, Daves Martír
y Douglas Oliver. Los tres tienen quince años y perterecen a las aso.
ciaciones de muchachos exploradores de los Estados Unidos, ertre
las que fue^on elegidos para ^ealizar la arriesgada excursión, enrola.
dos en la caravana de un joven matrimorio, americano también, los
señores Jhonson.

EL ARQUERU DICH DUUGLAS

EI lugar de sus aventuras fué el tzrritorio ocupado por la tribu Safarf, una tri=

bu negra cuyos habitantes han establecido ya, más o me^os, su contacto con la

civilización. Pero esta circunstancia no quita interés novelesco, porque los cinco

explorado^es blancos operaron,por cuenta propia,sirviéndose en contados casos de

los negros, y casi siempre para meras faenas auxiliares.
Además, los safarís pudieron bien prontc darse cuenta de que aquellos muchachi=

tos, que a primera vista inspiraban lástima con la tierna miiada de sus ojos azules,

no eran unos indocumentados en materia de exploración, ni tan débiles como

pudieran parecer.

Los mejores arqueros de la tribu, por eiemplo, se convencieron desde los p^i=
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meres momentos en que entraron en
coinpetencia con él, de que Dick Uou•
glas, arquero de los exploradores, no te•
nía nada que aprender de ellos en el
lanzamiento de flechas, sino qu¢ aun les
podía dar lecciones.

LA CAPTLLRA DEL MONO

La primera noche que pasaron en

territorio Safarí t^anscurrió alegremente,

alejados aúr de la zona donde merudean

las bestias feroces. Después de una cena

copiosa, disfrutaban, charlando anima•
damente de sus proyectos de explora•

ción de las selvas, de los encantos de la
noche cálida, iluminada por una luna

esplendorosa.
De pronto un gran ruido sobre uno

de los á^boles inmediatos hizo instinti=

vamente que los cinco exploradores

echasen mano a sus rifles. Un coro de

chillidos y unas cuantas cabezas de ros=

tros caricaturescamente humanos que

asomaron entre las ramas les tranqui:
lizb y hasta les hizo rtír. Se trataba de

una manada de monos. Daves Martín

di^paró al aire y los monos huyeron ve•

iozmente, saltando de árbol en árbol.

La señora Jhonson exclamó:
-iQué lástima, con lo que me hu.

biera gustado coger uno!
Daves sonrió con una cierta suficien=

cia:
-Precisamente, señora, voy a poder

ofrecérsele a usted dentro de unos ins=

tantes. He^ disparado aposta, para ahu.
yentarles y que me dejen prepararme.

Pe^o estos animales son demasiado cu=

riosos para no volver a husmear las cau•
sas de esté ruido, que para ellos será se=

guramente extraordinario.
Y dicho esto se dirigió al árbol en

que primero habían divisado los mo=
nos, trepó a él con una agilidad que no

tenía nada que envidiar a la de ellos, y

quedó oculto entre las ramas.

Los monos, en efecto, no tardaron

en volv¢r, situándose en el mismo pues=
to de observación que la vez primera
para husmear desde allí curiosamente

el campamento de los ex•
ploradores. Entonces
Martín pudo darse cuenta
de que se había colocado
demasiado alto para poder
atrapar a ringuno, sin ha=
cer algún movimiento de

traslación que les hubiera

ahuyentado, ahora quizá

para no volve^ m5s. Echb

mano, en vista de ello a
la cuerds que Ilevaba lia•
da a la cintura y, salvando
habilídosamente las ramas

para voltear el lazo sin
hacer ruido,le arrojb so=
bre un mono chiq4ito que
le parecib el más apropia.
do para su galante obse=

quio.
Poco después ofrecía el

pequeño cuadrumaro, que
chill3óa girando sus ojillos
espantadossobretodoslos
concurrentes, a las caricias
de la señora Jhonson.

EL SALVAMENTO DE LA GA=

CELA

Pocos días después se
habían internado ya en
la selva y era preciso to=
mar toda se^:e de precau.
ciones ^,or la r:octic, para

Uno de /os muchachos de la espedición con uno de !os onimales yue cazarr» ^ en lo selva
afrirona.

nari^s conducian su ma=

terial de campaña, y en la

que ellos mismes viajaban

los ratos en que el calor

hacía insoportable la mar=

cha a pie, fué co^vertida,

con estacas y una gruesa

alambrada, en una gran

jaula defendida contra los

ataques de las fieras.

Pronto pudieron• con=
vencerse de que estas pre•
cauciones no eran inútiles.
Un magnífico león, dando
un salto gigantesco, fué
a engarfiar sus garra5 en
le alto del enjaulado. Un
poco desconcertados los
exploradores por la aco=
metida dispararon, pero
sin lograr herir al ^eón
más que levemente. Este
cayó al suelo a uno de los
disparos 1levándose con=
sigo una parte de alam=
brada. Rehecho en segui.
da, se lanzó por la bre=

cha abierta y consigvió

introducir medio cuerpo

dentro de la jaula. Fué
entonces cuando la sere=
nidad de Oliver Martín,

ante el pclig^o inminente,
salvó a todos de ur3

E1 sale^amento de la gaceia que mi.dress /honson libertó de lr.s gurros del /enpurdo, y/ué cuidadosomente rurndu por los muerte cierta. F! pequeño

exploroduro^. Oliver avanzó hasta la

librarse de las acometidas de las fieras,

que se oían rugir no muy lejos, y que

a veces se presentaban anfe el campa=

mento con intenciones poco tranquili=

zzdoras que había que hacer desisti^ a

tiros. Acababan de detener su marcha

para establecer el campamento junto a

un arroyuelo, cuando de pronto mistress

Jhonson impuso silencio a sus compa=

ñeros con el geste, mostrándoles un

magnífico leopardo, agazapado a unos

doscientos metros de ellos.

Pronto descubrie^on el objeto del ace=

cho: una frágil gacela que bebía descui•

dadamente el agua del arroyo, suspen=
diendo de vez en cuando su tarea para
atender a cualquier motivo de alerta.

EI leopardo avanzaba cauteloso sin el
mer or ruido, como si fuese absoluta=
mente ingrávido. La señora Jhonson
prepa^b su rifle. Su marido la detuvo:

---Es una imprudencia- dijo apagando

la voz cuanto podía- atraer su atención

hacia nosotros, y es muy peligroso cuan•

do todavía no hemos establecido el

campamento.

La animosa joven se detuvo un poco
contrariada. Pero cuando vió al leopardo
saltar con la soberbia agilidad de sus
patas muelles, como si alguien le tirase
de una cuerda desde lo alto, e ir a caer
sobre el descuidado animalito que be=
bía, algo maternal debió estremecerse
en ella y, ya sin poderse contene^, se
echó el rifle a la cara y disparó antes
de que nadie pudiera impedírselo. El
Sr. Jhonson, al expresar antes sus temo=
res, no había tenido en cuenta el pulso
seguro de su mujer. EI (eopardo rodó
con la cabeza atravesada de ur balazo,
cuando sólo había tenido tiempo de des=
garrar la piel de la cabeza de la gacela,
que fué recogida y curada por los ex=
ploradores.

EL ACO50 DE LOS LEONES

Pero la pasión de la partida fué la
caza del lebn. Cuando Ilegaron a la par=
te en que abundaban éstos, la camio=
neta automóvil er que los expedicio=
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La camionNa, convertida en jaula, que utilrzaron !os exploradores para la caza del león.

misma fiera, y apoyando el cañón del rifle en su
cabeza disparó, haciéndole rodar definitivam¢nte.

Una noche la camioneta fué sitiada per tres leones.
El sitio durb hasta el alba, e^ que la luz pern+itió a los
exploradores afinar su puntería.

Pero hasta tanto debieron ► epeler los continuos
ataqu2s de las fieras que pugnaban por penetrar hasta
donde ellos estaban. Hubo un momento en que las
hes atacaban a la vez, por puntos diferentes, mor.
diendo los alambres, dispuestas a dar fin de ellos:

Fué preciso que los cinco se pusieran de acuerdo
para disparar a la vez, al mismo tie^npo que gritaban

a coro con toda la fuerza de sus pulmones, para que

!as bestias se sintiesen atemorizadas y abandonasen el

ataque a la alambrada. Pero entonces se arrojaron con

rabia sobre las cubiertas de las ruedas, y las hubiesen

despedazado por completo a no ser por el ardid del

Sr. Jhonso^ , que puso en marcha el motor del auto=

móvil al mismo tiempo que todos volvían a disparar

conjuntamente y a usar el coro de voces que tan mag=

a► ifico resultado les había dado poco antes.

EL TERRIBLE GORILA

EI peligro mayor, sin embargo, le corrieron algu=
nos días después.

Cuando, como de costumbre, un lebn rondaba la jaula
automóvil de los expleradores buscando su punto dé.
bil, apareció a pocos pasos un temeroso animal pelu=
do, que andaba en dos pies, semejante a un hombre
¢n estado salvaje que tuviera la gigantesca talla de
dos metros y pico. Era un gorila.

AI ruido de sus pasos el león volvió prestantente el

cuerpo y se le quedó contemplando con aire majes•

tuoso.

También el gorila se habia detenido a contemplar
al león, mientras, echando mano a la rama baja de
un árbol se proveía de una formidable cachiporra, que
empezó a voltear en pavoroso molinete, acercándose
poco a poco al león.

AI fin el cuadrumano logró estar lo suficientemente
cerca del cuadrúpedo pera dirigirle a la cabeza su
porra. Pero el león esquivb el golpe de un salto ágil,
que no le libró de que el palo le magullase un costado,
Rápidamente se lanzó de un salto al cuello del gorila
que recibió la acometida a pie firme, sin que su cuer•
po vacilara lo más mínimo. Tiró la garrota al suelo
y, abrazando furiosamente al león contra su pecho,
apretó hasta que no.tuvo entre sus brazos más que
un guiñapo inerte^

Después, fijándose en el extraño aparato en que

estaban encer^ados los expleradores, se dirigió a él.

L.os cinco dispararon a una sobre la bestia que conti•

nuaba impertérrita arrancando estacas y alambres de

!a jaula. Dick Douglas empuñó su arco y le lanzó va.

rias flechas, una tras otra, que quedaron clavadas en

el tórax potente del animal. Este retrocedió vacilan•

te, se arrancó las flechas, que paRió con rabia contra

su rodilla y, echando lumbre por los ojos, comenzó a

golpea ► se el pecho, produciendo un ruido semejante

a cañonazos. Inmediatamente se lanzó hacia la camio•

neta con mayor furia y trató de penetrar en ella per

una de las numerosas brechas abiertas por su esfuerzo.

Una de sus formidables manazas agarraba ya la cha+
queta de mist^ess ^honsor. Alguien dijo a Dick Dau.
glas, que estaba más cerca del animal:

--Tírale a la cabeza. AI cuerpo es inútil.
Sonó un disparo y el gorila soltó su presa y vaciló.

Se llevó las manos a la cabeza y, dando feroces aulli=

dos que retemblaban. en toda la selva, se artej5 al

suelo y comenzó a revolcarse con una fuerza vertigi=

nosa, hasta que desapareció de (a vista de todes. Fué

imposible encontrarle por más erploraciones que rea•

lizaron en aquel lugar.

^Fotos Vid^ll

ROBERT SM ITH

eaea ^no de t^ expedi^ ^,nar►os se flevo su ieón carrespondiente despues de fa caceria.
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LA Sala de Aparatos de la Central de Telé;rafos Gropo dectrd;ese y coa=

de Madrid ocuw un xran espado en la cwrta ' /ro 1e carsa.

planta del Palacio de Comuniéacionu. Amplios y nu=
merosos vcntanales, frrnte al naevo Ministerio de
Marina y al Salón dd Prado, permiten el deseovolvi=

miento del servicio, bajo la luz natural, hasta las horn
más avanzadas de la tarde. Darante las de la noche,

aun en las cuales tampoco el trabajo se i^errumpe,
trcinta potcntes focos déctricas iluminan perfecta.

mente el inmenso local.
L.a Sala de Aparatos se divide en tres diversas seo-

ciones, detcrminadas por los sistemas de tdecomw

nicación Molkrum y Motse, la ptimera; Baudot, la

se^mda, Y Hu;hes, la tercera.
Uno de los dos únicos Siemens de la Central--la

última maravilla de la mecánica y muy especialmente

de la telegrafía alámbrica-está al final de las instala=

ciones Baudot, dispuesto siempre, como un wlosal
urebro de aeero, a la tra^^t•ión freaética de millar+es

de tele;ramas.
Nada mís qae observarlo espejeante, charolado,

TOS - TUBERCULOSIS - TOS FERINA
^A^ABES ^EL OR. rILLE6At
Recordadlos como infalibles

limpio, joyante, se comprende un cuidado excepcio=

nal, un mimo exagerado hacía el aparato predilecto.

EI Diredor de Servicio de turno-el culto Jefe de

Telégrafos D. Rafael Iturriaga-, que nos sirve gen=

tilmente de cicerone en este caos mecánirn, insospen

chado para esa gran maYor(a de españoles ajena a la

Corporación, advierte nuestra curíosidad por el extra=

ño aparato.

-El Siemens-nos dice-es nuestro orgullo.

usamos t3n solo en

nuestras relacio=

N^esfro colaborador Isidro Novarro hahlando con el /efe de Telégrafos D. Rofod
Itur►iaqa. ,

Y, en efecto, después de un pequeño cálculo mental,
el Sr. Iturriaga nos expliw:

-Tronsmite ordinariamente dos mil signos en un
minuto, que vienen a ser aproximadamente unas dos=
cientas palabras. Partiendo del telegrama=tipo de vein=
te palabras, puede usted decir que marcha a una velo=
cidad de seiscientos despachos por hora, los que hacen
ptorce mil cuatrocientos en veinticuatro. O un mi=
Ilón cuatrociertos cwrenta mil signos-letras, guiones,
paréntesis, espacios en blanco...-diarios.

Ciertamente es asombroso; pero no se concibe lógi=
camente que un funcionario, por muy ágil de manos
que sea, pueda manipular tal cantidad de servicio. Es
humanamente imposible ni aun leer de un modo inin=
terrumpido esas doscientas ochenta y ocho mil pala=
bros que un Siemens puede cursar en el espacio de
un dfa.

Pero-nos aclaran-la transmisión no se efedúa por

procedimientos manuales. Previamente, los telegra=

mas se perforan sobre una cinta en una máquina de

teclado análogo a las corrientes de escribir. Para este

menester son suficientes tres o cuatro buenos meca=

nógrafos. Perforada la cinta, basta con aprisionar uno

de sus extremos en un dispositívo especial del Siemens

y hacer funcionar dos simples conmutadores elédricos

para que la transmisibn alcance esa velocidad fantás•

tica-mucho más fantástica comparada con la de los

antiguos armatost¢s telegráficos: el Breguet, por ejem=

plo-, que tanto nos asombra.

--Sistema análogo a éste-continúa el señor Itu.
rriaga-es el del Creed. Las únicas diferencias esen.
ciales entre ambos consisten en la menor velocidad
del último--ciento tres palabras por minuto-, y en
que en el Siemens la recepción se verifica directa=
mente impresa sobre ►a cinta, mier.tras que en el
Creed se obtiene otra perforada, exactamente igual a
la transmisora. Esta cinta puede utilizarse bien para
traducirla, si los despachos recibidos son para {a loca.
lidad, o bi¢n para pasarla por un nuevo transmisor,
si son paro otra estación. Con esto se aventaja en ra=
pidez y se disminuyen las probabilidades de errores.

-Entonces, con estos aparatos de tal velocidad, el
servicio del Morse será muy limitado, ^no?

-Efectivamente; el Morse tiende a desaparecer en
absoluto como aparato exclusivamente transmisor y
receptor. Es poco veloz. EI campeón mundial, el

italiano Colucci, no transmite m5s allá de treinta y
cinco palabras por minuto. Un operador ordinario,

de veinte a veinticinco. Y esto es muy lento para las

necesidades modernas. EI papel del

Morse, en adelante, será meramen.
te auxiliar. En la Centra) lo
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nes con los pueblos de
escaso tráfico de la pro.
vincia. También es un
eficaz ayudante en la lo=
ca{ización d¢ averías en la
mesa de pruebas. Los mo.
dernos sistemas poseen,
generalmente, un Morse
para las Ilamadas.

En la misma sección
Morse hay unos curiosos
aparatos semejantes a una
máquina de escribir.

-^Son estos los Mol=
krum? inquiero.

-Sí; los tenemos para
usos urbanos. Con ellos
estamos en comunicación
constante con nuestras
sucursales. El sistema está
un poco perfeccionado y
no pu¢de emplearse a más
larga distancia.

-^Cuántas sucursales
tiene la Central?

-Pues, verá: trece al
servicio público, reparti=
das por los distritos más
apaRades del Palacio de Comunicaciones; dos de enla=
ce a las líneas telegráficas de las estaciones de Atocha
y Norte; tres particulares, para entidades bancarias, y
una en cada ministerio y demás orgar_ismos ofi=

ciales.
--^Cuál es el más vulgarizado de todos los sistemas

tele gráf icos?
--Evidentemente, el Baudot. Sobre todo, las insta=

laeiones que nosotros Ilamamos cuádruplex. Es de las
más complicada$, pero también de las de mayor ren=
dimiento. Supongamos, por ejemplo, una instalación
Baudot entre Madrid y Burdeos. Madrid tendrá, en
este caso, dos manipuladores y dos receptores, aparte,
naturalmente, de los aparatos complementarios. Pues
bien; apor un solo hilor, que una ambas instalaciones,
podrán trarsmitirse, asimultáneamente+ por los cuatro
manipuladores, a una velocidad de treinta palabras
por minuto y por manipulador. Es decir; al cabo de
una hora se habrán cambiado, entre Burdeos y Madrid,
siete mil doscientas pa ►abras. Ocho mil seiscientos
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cuarenta despachos en un día, funcionando sin inci=
dencias. Además, sobre la rapidez, tiene este medio de
telecomunicación la ventaja, como el resto de los sis..
temas, excepto el Morse y el Creed, de que los des=
pachos recibidos se obtienen ya impresos en lenguaje
ordinario. No hay, pues, más que pegar la cinta en la
hoja azul y llevarla al destinatario.

-Es admirable. ^Y cuenta la Central con muchos
aparatos de ese sistema?

La sala de Molkrum y hlorses.

/nslalación Huqhes.

Talleres anejos a lu Salo de uparatos.

Tenemos veintiséis cuádruptex. Por otra parte,
cincuenta Hughes, diez y seis Morses, dos Siemens,
once Molkrum y dos Creed. Añada usted a esto el
tubo pneumático, análogo al del petit bleue parisién,
para uso interior de nuestra dependencia. Con él se
ahorra 'el porteo a mano de los telegramas desde las
ventanillas del servicio público hasta la Sala de Apa=
ratos, y desde ésta al Cierre, en donde se entregan a
los repartidores los despachos recibidos.

---En total, eiento siete aparatos. ^No es esto?

-Exactamente. Sérvidos por cerca de cuatrocien=

tos funcionarios-entre Oficiales, Aspirantes, Mecá=

nieos y Auxiliares femeninos--, que se distribuyen

en tres turnos.

- ^Podrfa, pues, transmitir la Central muchos des=
pachos un día cualquiera, en caso necesario, marchando
sin interrupción todo el material de servicio?

--Teóricamente se lo puedo decir en seguida. Ah

SOMBREtOS B RAYE MONTERA, i
rededer de un millón de telegramas. Pero no se es=

pante. En la práctica, es muy probable que no se
alcanzara ni la quinta parte de esa enorme cifra.

--^Cuántos cursa Madrid diariamente?
- EI término medio es de treinta y cinco mil. En

fechas determinadas, como son la festividad de San
José, primero de año y vemiiúos de diciembre, la cifra

se eleva hasta Ics cincuen=

ta mil. En los días sub=

siguientes a la catástrofe

de Novedades y la explo=

sión de! polvorfn de Ca=

brerizas Bajas se cursa=

ron siete mil sobre el nú=

mero normal.

-Una última pregun=

ta: ^Es cierto que los

aparatos averiados se en=

vfan a Alemania para su

recomposición?

-Nada más lejos de

la verdad. No sólo se re=

paran aquí, sino que en

España se construyen mu=

chos de ellos. Tenernos

un taller completísimo y

un personal técnico muy

competente: Ingenieros de

telecomunicación, Oficia=

les mecánicos y Auxiliares

mecánicos,

IsinRO NAVARRO

IFotos Zawt+•1
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EL TRABAJO EI^I SE R1 E
E ^ industrial moderno tiene

que luchar con u^^a com^,e=
tencia cada vez más dura, debido
al perfeccionamiento constante de
las máquinas y de los procedi=
mientos. EI que no progresa, re=
trocede, y el único método de
prospeiar consiste en apelar a
toda novedad capaz de disminuir
el precio de coste, aumentando el
rendimiento del .,brero. EI es=
fuerzo exigido a este ^íltimo tiene
sus línmites; es necesario regla=
mentarlo científicamente para no
fatigarlo.

EI mejor ejemplo que puede
citaJ'se en los trabajos en serie es
la constr^cción de automóviles.
Consiste en paner en marcha la
materia prima, que pasa sucesiva=
mente por máyuir.as enca^gadas
cada una de ellas de un trabajo
determinado.

Esta operación se efectúa del
mismo modo con todas las pie=
zas mecánicas de un chasis. U^•a
vez terminadas, se mandan al ta=
ller de montaje, como una serie
de pequeños riachuelos que vr.n

sucesivamente a engrosar un graR

río.

En su origen, el armazón, des=
provisto de chasis, comienza a
caminar mediante una cadena

Las máquinas, per^ecfí.simas,

puesta en movimiento. Cada vez que el chasis

pasa en su camina por delante de un obrero u

obrera, éstos col^can nuevas piezas, sujetan un

tornillo, etc... De esta forma, al fina) del tra•

yecto, z) chasis q^eda complMamente equipatio

y el conductor, q,^e espera, puede probarlo antes

de Ilevarlo al taller de carrozado.

La confección dz una carrocería metálica

permiie aplicar a esta operación los mismos

von fabricando aufomálicamenfe las di/eren ►es piezas que un fronsporladnr mecónko remife a los
faflera de montaje.

principios. Los tableros taladrados se colocan

en un molde que los mantizne sobrepuestos en

la posieión qce deben xupar. Una soldadura

de sopletZ ejecuta inmediatamente la del met31,

y la carrocería se coloca en seguida sobre una

carretilla q4e es arrastrada por la cadena de

montaje. Acto seg^ido, pasa por les depa^ta=

mentos de limpieza, de secado, de pintura, y

e.i punto deteiminado le colocan las puertas,

los cristales, etc. Finalmente, la carroceria y el

chasis, una vez aeabados, se reúnen, y son a su
vez ajustados, guarnecidos y equipados en la

cadena, después de cuya operación el coche pue=
de szr entregada al comprador.

Esta descripción no ha salido de mi imagina=
ción; no es más que el m>_ro resumen de lo que
he visto en las grandes fábricas Citroén de Pa=
rís; las primeras en Europa que han aplicarlo

En uno de los grandes tolleres, los obreros colocan sob► e la marcha el ciglieña! Camiones y frenes enleros transporlan /as piezas /abricadas a sus respecrivos
en el ctirter. departamenfos. •
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Los ciwsis, definitivamente tquipados, son enviados para probarlos al banco de ensayo.

el procedimiento americano del trabajo en se=
rie, derivado a su vez del sistema Taylor. 1Pero
qué inteligente adaptación! No se trata de una
burda copia, sino de un perfeccionamiento que
antepone la inteligencia del ingeniero francés
al cálculo frío del técnico amerícano.

Ninguna de las fábricas ameri=
canas que conozco han Ilegado a
tal perfeccionamiento; algunas son
simplemente organizaciones más
gigantescas.

De esta forma, obreros y obre=

ras, aun aquellos que rellenan

los asientos, tienen que repetir

siempre la misma operación en

cada pieza que le coloca de=

lante el transportador mecánico.

Economía de tiempo y tambi ĉn

de esfuerzo. El trabajo se efec^

túa lentamente; el obrero no se

pone nervioso ni se fatiga; ade=

más gana un jornal más cre=

cido.

Para la organización inicial del

trabajo, para descomponer en pea

queñas partes todas las operacio=

nes a efectuar, hasta convertir las

primeras mate^ ias en los coches

que vemos cada día, hace falta

establecer una previsión que debe

1legar hasta los más mínimos de=

talÍes.

Gda operación debe durar el
tiempo indispensable para que
no se formen aglomeraciones en
la co^ riente que se desliza, y final=
mente desemboca en los alma=
cenes de venta. Cada equipo debe
tener un tiempo calculado para

no interrumpir la marcha general del taller.
Este método de trabajo fija igualmente de un

modo ris^uroso el precio de coste de un chasis
completamente terminado. Pa ► a cada operación,
el tiempo está calculado exactamente, así como
el número de operarios y los salarios correspon^

dientes que en la misma in=
tervienen.

Para fijar el tiempo ne=

cesario a cada equiNo, en

una operación de monta=

je, se procede a an ensayo

preliminar, y se aumenta el

tiempo calculado en una de=

terminada proporción. Los

obreros y obreras que traba=

jan en serie no se fatigan,

como a primera vista podría

suponerse. Sabiendo exacta=

mente lo que les correspon=

de hacer, y ejecutando siem=

pre el mismo trabajo, Ilegan

a efectuarlo con gran rapis

dez, conservando, no obs^

tanEe, completa libertad de

espíritu.

Es indispensable und, se=

ria^ preparación por parte dc

los Servicios Técnicos. Se

divide racionalmente el con=

junto del montaje. Cada ope=

ración divisoria tiene, bien

entendido, la misma dura=

ción. Se fija para cada una

de ellas el númer^ de obre=

ros necesario. Todo ha de

concordar perfectamente.

De aquí que el trabajo

en s^rie que admiramos y

que asombra, necesita en

primer lugar severos estudios de la fabrica=
ción y del montaje, con la intervención obli=
gatoria del utillaje más perfecto y más prác=
tico.

E. H. WEISSE

Las carrocerias, nna vss terminadas, pason al deparfanrenfo de pinturo.
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^\ /^ AÑANA d¢ domin=

Il\•/1n go. Mucha alegria.

Mucho sol. EI departa=

mento de pnmera brillaba

como un ascua.

En esto de los viajes
ocurre lo mismo que en
los toros. AI salir todo es
júbilo. AI retornar en cam=
bio...

Pero ^quién piensa en
el regreso, cuando el tren
pita, la mañana ríe, los
campos de Castilla se ofre=
cen a la vista con el ma=
tiz del oro y los cuerpos
jóvenes y gozosos n ó s

piden anhelantes diver=

sión y jotgorio, amor y

risas.

Toros en Valladolid.
Muchos iban a e I I o s.
Otros,veraneantes prema=
turos, se dirigían al Nor=
te. Otros marchaban sim=
plemente a Villalba, a Los

Molínos, a San Rafael o
Cercedilla, a pasar entre
riscos el holgar dornin=
guero. •

Y'o iba alegre también.
Una comedia mía, gran
éxito en Madrid, iba a

' ^ ^e^^t^►s^e ^s lampa

^ un^cc^rtcc9-arrz^r
^^G^ c^l ñ̂: ^^^

.

ser estrenada en la vieja ^1
capital del Pisuerga. LGus=
taría? De ^eguro.

Valladolid es amabie, cordial, acogeclor'...
En la semi=Corte, como le Ilamo yo, se corroboran

siempre o casi siempre Ios grandes triunfos de la
Corte. Es como hija mayor, dócil y generosa, que
acepta de buen grado lo que aprobó su madre.

Enfrente de mi asiento iba el protagonista. Los

cuentos, como las comedias, tienen protagonista siem=

pre. E! rnío era un señor con cara de luna iluminada

por urta eterna sonrisa...

Era un plenilunio de carne con dos ojillos menudos

y risueños.

- ^No se han fijado ustedes en que vamos brilan=
do? 1'o soy un gran observador. Un superticioso irre=

mediable. Esto es un buen presagio.
Será alguna rueda que se haya descentrado,

apuntó un viajero prosaico.

. - Quite usted, hornbre de Dios. iCbmo se ve que

ha viajado usted poco!
- Pues soy viajante desde que tenía quince'años,

y voy a cumplir cincuenta y cinco.

-Será usted viajante; pero via=

jero no. Este meneo anuncia un
día dichoso. ti'a verá cómo no
descarrilarnos y cómo hacz hoy
un r.egocio magnífico. ^A donde
va usted? No me lo diga. ^A que
lo adivino? Va a Segovia a ver el
Acveducto. Lo he adivinado por=
que le he oído antes preguntar al
revisor a qué hora era la Ilegada
a Segovia. íSi tengo yo una vista!... Es corro esta se=

ñora. Me juego la felicidad que me rebosa a quc a

Valladolid o a otra estación no muy lejana. Razón:

yuc no Ileva merienda y que, sin einbargo, no ha pe=

dido boletos para ninguna de las dos series del coche

restorán. •

Me hizo gracia la cosa. Por to visto aquel hombre
ro tenía vida suya. Vivía observando, ote^ndo, sa=
cando consecuencias de los mil incidentes que pasa=
ban en torno suyo. Hay personas así. Son como guan=
tes vuelios. Viven hacia fuera; vibran, sufren o go=
zan con todo lo de fuera. Desconocen el yo. Son como
cstaciones receptoras dc todo lo cxtraiio: carriles de
la emoción ajena, por la quc ésta pasa sin detenerse

nunca.
1'o cnvidiaba a aquel hombr¢. íQué fc!iz dcbía ser!

iY qué bucno adcmás! Su corazón qué puro. Llna

copa sin heces en que, por suerte suya, no se avina=

grarían nunca todcs esos posos que la vida nos deja

y quc se Ilarnan desencanto, dolor, contrariedad, in=

ccrtiduinbre.

Y a todo esto el tren pitaba; y las estaciones pasa=
ban como rayos, y el calor del naciente verano co=

menzaba a dejarse sentir, y seguiamos bailando, y

aquel hombre decfa:
-Yo soy la previsión andando. Ffjense en mi equi=

paja. Llevo maquinilla de alcohol, navaja de afeitar,

abanieo eléctrico, reloj de

repeticibn por si la carbo=

nilla me dejara ciego de

improviso, máquina de
eseribir y unas tenacillas
lindísimas, para el caso
improbable, pero posible,
al fin, de que volviera la
moda del bigote.

Nos echamos a reir, ce=
lebramos el alegre carácP
ter, la humorística labia,
la españolísima facundia
de aquel gordo simpático,
que todo lo sabía, que
todo lo Ilevaba, y quz de
tan buen gradó se presta=
ba a ser amable y servi=
cial con todos. A una
nena que se le rompió una
uñita se la arregló en se=
guida con una fajante ti=
jera de níquel. A otra que
tenia sed le dió agua de
nieve de su termo. A un
señor que se le perdió una
de las correas del porta=
mantas,le regaló otras su=
yas que a previsión Ile=
vaba.

Aclaró varias dudas de
carácter lirgiiístico, va=

liéndose para ello de un
ventrudo librito, que era
rlgo a.;í como un rietezue=

lo del Espasa.

>h:^ . ,1•: ^

-w- ' ^' °`I
/1 •- ^^- ^

Y de galanterías de detalles no hablemos. Hizo

milagros en la distribución de las rejillas. Cedió la

ventarilla a la señora de los niños; prestó los perió=

dicos que Ilevaba a iodos los presentes, y en las po=

cas estaciones en que el convoy paraba, por si no lo

habíamos ofdo bien, nos repetía el número de minu-

tos que de forzosa quietud tenfamos que sufrir.

Un viajero tan sólo, narigudo, de bigotz achinado,
cetrino, avieso, con ojos furibundos y cara de vinagie,

lejos de compartir nuestra algazara y nuestro unáni=
me entusiasmo por la simpát°ca y generosa bonhommie
del caballero gordo, le miraba con rabia, y hasta pa=
recía en ocasiones como si fuese a decir algo en co^=

traposición o descrédito de lo que el otro hablaba.
EI gordo, desde el punto y hora en que lo notó, to=

das sus atencior.es y su^ sonrisas fueron para el via=

jero de la cara de acelga.

Primero le ofreció EI Liberol; después A B C, lue=

go La Epoca, luego EI Siglo Futuro. Viendo que aque=

Ila especie de pulsación religioso polífico no te daba

resultado, porquz su compañero de viaje no consin=

tió en leer ninguno de los cuatro periódicos, le ofre=

ció un 'cigarrillo de peseta, y después un muratti, y

luego un puro. Y acto seguido, una almohada para

que se apoyase; y después,la guía y unas gafas ahu=

madas por si quería asomarse a la ventanilla sin peli=

gro. Todo inútil. EI hombre del perfil de tarjeta a

todo se negó, y al llegar a Medina, como si tanta so=

licitud le molestara, saeó un libro del bolsillo interior

de la amei icana, lo colocó en su asiento, a modo de

señal, y pasando por en medio de todos, casi de un

salto se dejó caer sobre el andén.

-Pero, ^,caballero, a dónde va usted?, clamaba en
tanto ruestro héroe. A ia fonda de la estación, come
si lo viera. iHace falta estar loco! EI tren no para más
que quince minutos. Y todo lo sirven al rojo pa^a
que no se pueda comer. Y además es muy caro. Y el
agua no siempre está fresca. iVaya usted al comedor
dcl tren, hombre de Dios! Se lo aconsejo yo. íNada;
no me hace casol

EI otro, el amargado, se volvió desde lejos, hizo al
entrometido un gesto indescifrable y se perdió velo^

entre el gentío.

Los minutes pasaban. Fueron sonando consecu=

tivamente la primera campanada, la segunda; el clá=

sico y pintoresco grito d¢ «viajeros al tren^^, la campa=

nada última, y el ofro no volvía.

EI hombrc gordo, impaciente, nervioso, buscaba
con la vista a su desgraciado compañero de ceche, y
cuando el sibato del Jcfe, dió la orden de partida, y
un mozo de estación ^vino a cerrar la última porte=
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zuela, el gordo servicial, el unqiiento amarillo, cl hom=
bre aquel tan bueno y tan simp8tico, dió un grito
de terror.

Dentro del librito del camarada ausente estaba el
kilomét^ico. Aquel señor iba a perder el tren; y para
colmo de sus desdichas se iba a quedar sin aquel do=
cumento irreemplazable y costosfsin.o, que era por
cierto el único equipaje que Ilevaba.

Veloz como una flecha se apóderó de la amarillen.

ta cartera, la tremoló en el aire, como una bandera

de combate, volcándose materialmente sobre una ven.

tanilla, y a tiempo que el tren se ponfa en marcha

dejándola caer ertre las manos de un factor estupe=

facto, dijo con voz de trueno:

--Es de un viajero que está en el restorán. Iba en
este tren y lo ha perdido. Es un hombre delgado, de
^ar(z aguileña, moreno, y de gesto simpático. Dele
usted el kilométrico en seguida. Las últimas pala=
bras se perdieron en la infernal balumba de otro tren,
a^cendente, que entraba a toda marcha y en el rítmi=
co y acelerado traqueteo de las plataformas metáz
licas.

El hombre de la caia iisueña se limpió el sudor

sati^fecho, y todos, rontagiados de su altru(smo gc=

neioso, respira^nos felices.
Nuestra satisfacción estalló en alabanzas.
-- Con razón dijo usted que todo el mundo le Ila.

maba el urgiiento amarillo...
- Con personas así da gusto viajar.
-iVaya una lección que acaba usted de dar a ese

caballerete!
-iEso es galantería! iY delicadeza! (Y espkitu

de clase!

Yo, por no ser menos, me extendí en largas consi=
deraciones sobre la cortesía, tan olvidada a veces en

calles y tranvías por algunos ^eño^es distraídos...
De pronto, se me cambió el color, la lengua se mc

pegó a la boca y mis ojos se abrieron desmesurada=
mente.

EI señor de la piel de aceituna, que sin duda ha=
bía seguido el consejo del crb^llero de la cara redon=
da, apareció en la puerta del pasillo acabando de
mascar, sólo Dios sabe qué manjar invisible, y con
un palillo en la boca.

No tuve fuerzas para ver el final. La oficiosidad
de1 viajero grueso había sido trágíca para' el viajero

n

y Qat¢ ; óm^^ó $ ra

Si ^u padQ,etrníanto ti.¢nQ
como sí^storna^, do^or, ac^s^
s^ ¢^tr¢ñtm.íento ^ ca^i ^eguro
^^^ mm ó a ĉ̂ íará con

c^cion a.ci,e u^cula ^j,,

DI G E STÓNI ĈO
DE L DR VICENTE'

flaco. f-_n cuanto éste (que no le podía ver) se diera
cuenta de lo que habfa ocurrido, la batalla del Mundn
comparada con la que en aquel diminuto y movible
mundillo iba a desarrollarse había sido irsignifican.
te y alegre escaramuza; eché a correr por el pasillo;
traspasé uno tras otro cinco fuelles de enganche, y
cuando ya en el otro extremo del tren, me dejé caer
sobre los almohadones de un departamento vacío,
me pareció, iqué horror!, que en mis oídos chasca=
ban las homéricas tortas que el caballero ir-grato de
las manos de látigo debía en aquel instante estar dan=
do sin duda sobre los rojos y redondos carrillos del
bonachón viajero de la cara de luna...

MUJER...
Sin la GAR7,OtiA serás vttl^ar, indiferente,

aiitigtta }^ ^asta fea.
Con la GAR7.(1^A serás atractit-a, sugestiva,

moderna ^• bellísima. ,

^QLJE SERA LA GARZONA^

En breve, LA GARZONA
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L-; Cc^nw respiraron a sus anchas nuestrus hérocs
cuando sr hallaron• de nucvo a la luz drl sol, lrjos dc
Ratonia y dc los ratunrs! "Ahora, amiRo lalandrajo-
cliju Pipn-, cuéntam,ĉ pront^t tus aventuras; ardo rn
descos dc teuer nutiria; de la princcsita Comirw." 1' el
pinchr cmpezíi su rclato:

I\'.-...ni para lanzar un gritn rk^ dc-srslxraci^in. 1'a
los itxlius se luhían prcYipitado ,hacia clla, y agarráudola
cacla unu Ix^r una manu x le Ilecaban en vi4^, lanzando
>u grito dr gurrra: "Ululírlulá".

En este pttnto, Pitx, iutcrrumpib la narraciún: ";Y

^'ií.-...^ritaban: "i^fucra! íMucra Calandraj^t!

í\tuera rl pinchc! ;^furra nucstru pcrsrt;uid^^r!" tiin
cesar de gritar ^^ c1e anteuazarnx mr llevarun a Ratonia.
Lu drm:ú, la. angu;tia, rtur pasé, rl horrible pcli^rn rn
yue nx hallé c1e crr ahogado, ttí lu salxs, admiraLle
I'ilx,, nx•jur yuc nadie; ti^ yuc• »ic has salvado."

estampa

IL-"Cuaudu, gracia+ a tu abnrtiaci^in-clijo-, In^ra-

utos huir de la ca;a dcl ^itiantr, corrinu^. lar^^^ trrclro
^• lle^am^s así a wra luma, tras la cual at,arrcian unas
laumas cic varii,. a,lorrs: roju, vrrctr. azul, amarillo...
;Qué fwnitas pluma^!, exclamJ la princr,:t: drben de
ser pájarus mtn grandrs. Corro a ccrlos. 1'...

\-'.-lalandrajo sr puso p:ilidu ^• b-rj^i ia cabrza.

"Yo...-murmurí.-. Yu... (ct^^r un nx^ukno^ dc-dcbiliclad.

Era tan rs(wntosu rl aspectn dc ayurllox ;alvajrs... AI

verlos scntí micd^t y... y... y mr uculté rn un h^zo que

había {wr allí, drjandu a mi cnmpañrrita cn ncnx^+ dc•
sun f.•^..^•- _ „^_^^Inr.•c_-

\'IIL--AI trrminar Calandraju su rrlatu, cl hérc^r sr
puso cn pic, y blandicndn su rsttada dr tnadcra r^cl•emí^:
"^1'a sí• cuál rs mi ckbrr." ';.^^ 1.. tnurmur^^ F'ipa, cunx,
>i la huhieran pisadu la cul:r. I;irn cr^nrKía la 1Krrita a
su amu. Pitx^ rotxhty^^i: ":1ti dclx•r c•+ arrancar a la
priucc•sa dc utanus rlc h^s sakaje..,.

IIL-...sol[ándux• dc mi •nanu ech^^ a corrrr Itacia hrs

pájaros. ^1a, crr.il rn^ .rría mi a>umbru ^ mi hurrur
al vrr yur ayue•Ilos p(yar^: crau en realidad púj^rrn.c d^•
n^rnta. Fn CÍfY't^^; 1:19 phtma+ adurnahan la; catx•zas dc
uuus horríblrs sah•ajrs I'ícks-Rnja>. l.a pobre prince-
sita rxr tuvo tirnrpo...

\-L-Prro pa,ad^^ cl priutcr m^^mcutu, srntí vcrt;iirnza
rrr^,rd:uulu h,. mat;uífias cjcmpl,^s dc calor dc nucstru
Lran Pipu. \1c arrcpcntí c r^rrtí lá^rimas amarfia: lxtr
mi cuhardía. Birn caru la hahía dc pacar. Cc»n^^ yue al
rnjut;arnxr lus ujos nx• ;i nxlradu dr ratoues euorme,

iX.--"\u di^as "nii dclxr•' --prutcaí^ nublrmrntc l a-
landraju---: di "nur+tn^". Y^^ ,abri ^lcs^tuitarmc dr mi c^^-
bardía pa+arla." "L^^ huhicr:^ ap,r,tad •-rctuutuití^ 1'itt:r-,
más avruturita.. > a la p^•,tn• quicn +c t:utirlia cs tma."
"Puc•s adrlautr tx^r la „I„ria ^ twr la princc+a•'. dij^^ Pip^^
P,^cas hor.r. núi; tardc divi+aban }^a c•1 camp:uncnt^^ in^liu.

' T e x t o y d i b u j o s d e 3 A R T O L O Z Z I r( onllnnarri en rl práx/mo ndmero./
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Azúcar leche b, cineo centig•; extrac. regaliz,
cinco centig.; extraa diacodio, tres miligramos;
exírac. medula raca, tres miligramos; gomenol,
cinco milig.; azúcar mentoanisado, cantidad sufi-

ciente para una paatilla.

PRSTIIIRS RSPAIME
Curan radicalmente la TOS, porque combaten sus caúsas.

Catarroa, Ronqueraa, Anginas, Laringitis, Bronquitis, Tuberculosis pulmonar,
.- Asma y todaa laa afecciones en general de la Garganta, Bronquioa y Pulmonea.

Las PASTILLAS ASPAIME superan a todas las conocidas, por su composición, que no puede ser más racional y científica, gusto agradable y el ser las
únicas en que está resuelto el trascandental problema de los medicamentos balsámicos y volátiles, que se conservan indefinidamente y mantienen inte;ras sus
maravillosas propiedades medicinales para combatir de una manera constante, rápida Y eficaz las enfermedades de las V lAS RESPIRATOR IAS, que son la
causa de TOS o SOFOCAC ION.

Las PASTILL.^S ASPAIME son las recetadas por los médicos.
Las PASTILLAS ASPAIME son las preferidas por los pacierltes.

Exigid siempre las PASTILLAS ASPAIME y no admitir substituciones interesadas, de escasos o nulos resultados.

Las PASTILLAS ASPAIME se venden a UNA PESETA CAJA en las principates farmacias y droguerías; entregándose al mismo tiempo,
gratuitamente, una de muestra muy cGmoda para Ilevar al bolsillo.

ESPECIALIDAD FARMACEUTICA DEL LABORATORIO SOKATARG
Oficinas del Laboratorio: Calle Ter, 16. BARCELONA.-Teléfooo 50791.

Las PASTILLAS ASPAIME se venden a UNA PE^ETA CAJA en las principales farmacias y droguerfas
de España, Portugal y América.

\OTA IAiPOkTAKTF: Para demostrar y cunvrncer que Ins
r5pidos y satisfactorios resulta^ins para curar la Tt ^S mediante
las Pastillas \spaime nn sun posihl.•s ron sus similares y que
no hay acutalmentr otras pastill;^s yue puedan superarlas, el
Lahoratoriu Snkatarg facilita a las principates farmacias, dro-
gucrías y drpositarios de España, Portusal y América, una cor-
slderable cantidad de cajitas de muestra para que las repartan
gratis a sus clientes que las suliciten para ensayu, con la pre-
sentación de este anuncio. De haber agutado de momento las
existencia^, para no tener que aguardar e la reposición, también
el Laboratoriu Sokatarg manda gratis dichas cajitas de Pasti-
Il:u Aspaime a los yue envíen el recorte de este anuncio acom-
pañado de un sello de cinco céntímos, todo dentro sobre fran-
queado con dos céntimos.

_,;

ROLDOS TIROLESES S. A.



El venerable William Booth, fundador del Ejércifo de Safvación.

^otYt^NCO por 1^ tarde. Cae una Iluvia menuda,
muy característica de Londres. En una calle

retirada, un grupo de hombres y mujeres, ordenados
en corro, cantan y tocan instrumentos musicales.
Llevan uniformes azules con galones dorados. Can=
tan himnos religiosos, lánguidos, tristes, muy a tono
con la Iluvia y la obscuridad de la tarde. De cuando
en cuando se para un transeunte a escuchar, y sigue
luego su camino.
termina un him=
no y comienza
otro, sin darse
cuenta de la Ilun

via.
^Qué hacen, y

quiénes son?

Soldados y ofi.

ciales del Ejército

de Salvación. Esn

tán buscando al=
mas que salvar.

Yo me acerco a

un oficial, cuando

creo que han ter=
minado de cantar,

y le ruego me ex=
plique el signifin

cado de sus cann

ciones. Le asegu=

ro, ante todo, que
yo ya estoy salva=
da, pero que quien

ro enterarme de
algunos detalles
de su organiza=
ción. Como la mi=
sión del oficial
consiste única=
mente e n corm
vertir a los incréa
dulos, no puede
darme la informa:
ción que yo necc=
sito, pero me in=
dica adonde dcbo
dirigirme .

Cstampa

EI grupo de hombres y mujeres

^^^^^^^r^

Fl Ceneral BramN^el! Booth, hi ja del fundador y único jeJe, hasta ahoru, delo organización.

EI Ejército de Salvación lo fundó ^L^illiam Booth'
con objeto de mejorar el mundo por medio de la re=

ligibn organizada a estilo militar. El presidente ac=
tual es el general Bramwell Booth, hijo del fundador,

y que, hasta ahora, ha sido el único jefe de la organi=

zación. Digo hasta ahora, porque en estos días le
han retirado la jefatura, lo cual él se ha negado a acep=

tar. EI asunto está ahora en manos de los Tribunales

de Londres.
tral. El Ejército se
fundó en inglate=
rra, pero su obje=
to es se^ _na ins=

^^ titución internan

cional.

La Comandante Mary Booth, hija dal ;enera! de los salufistas y una de las cobe:as de dicha institución. En nuestra /oto aparece ro n

deada de un ^rupo de partidarios, que acudieron a recibir/a a una estacián de Ber/ín, a su re;reSO de un viafe O Londrls, adonde habia
ido la joven pora ver a su padre, gravemente en/ermo.

Poco a poco el Ejército ha ido introduciéndose en
todas partes y hoy tiene sucursales en ochenta y tres
países y colonias. Publiea muchos periódicos y libros
que se traducen a sesenta y siete idiomas. EI mismo
día y a la misma hora en que yo vi el corro de solda=
dos cantando himnos, seguramente estaban hacien=
do lo mismo otros soldados y oficiales de dif¢rentes
razas, en algún pueblecito de la China, en alguna Ciu=
dad del Paraguay y entre los salvajes de Africa Cen=

-Nuestra gran

arma, me dice un

amable coronel,

que se ha brin=

dado a darme

cuantos datos ne.

cesite, es la mú=

sica. Por medio de

la música logran

mos atraer a la

gente. Voy a rela:

tarla a usted un

pequeño episodio

que yo presencié:

Era una noche

fría, y yo, con un

grupo de soldan

dos de ambos se n

xos, formé un co=

rro a !a puerta de

una taberna de

barrio. A las or =

ce, hora de cen

rrar, salieron

hombres y mujen

res, todos borra=

chos, d _'1 estable=

cimiento. A pesar

dc la agresividad

característica del

borracho,ninguno
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nos dirigió una frase ofensiva. Al contrario, la ma.

yoría de ellos st quedaron, con caras de idiotas, es=
cuchando nuestra música. Poco a poco fueron acer.
cándose a nosotros. Cuando terminamos el himno,
cada oficial se puso a conversar con los des=

graciados y tes invitamos a que nos acom.
pañaran a nuestra sala más próxima.
Llegados al1í, organizamos más mú=
sica y canciones y después el ofi=
cial Smith relatb al público cómo
él también habfa sido un bo.
rracho infecto y cbmo, gracias
al Ejército, se habfa salvado.
Varios de nosotros relatamos
episodios p a r e c i d o s. De
cuando en cuando, algún
borracho pedía la palabra y
decía incoherencias. Pero
al fin de la reunibn, de
veinte hombres y muje=
res que nos habian se=
guido, diez se convirtie=
ron en penitentes. Todo
esto lo conseguimos por
medio de la música.

La Sección del Trabajo

Social Femenino tiene gran
importancia en la organi=
zación. Se dedica a asistir a
mujeres y niños desgraciados.

Muchos oficiales del Ejército

recorren las calles por la noche,
cuando Londres duerme, buscan.
do muchachas desgraciadas. Fre=

cuentemente las buscan a petición de

los padres, de cuya casa ha desapare=

cido una hija; otras veces )as oficiales

van fijándose en todas las caras ya conocidas

Muchachas in;/esas despidiérdose Ae sus familias
antes de embarcar, profegidas por el Ejército de Sal=
vación, para Ausfralia y el Canadá.

para ver si hay alguna nucva, con objeto de prevenir

el ma1, que es mucho más eficaz que curarlo. Cientos

de estas chicas se convencen de que deben regre=

sar a sus casas, y a las que no la tienen las lle=

vamos a nuestra residencias especiales. Alli
aprenden a trabajar y, cuando están pre=

paradas, las buscamos colocaciones.

EI despacho del coronel es suma=
mente sencillo. Contiene una mesa,

varias sillas y una estantería. Me
Ilama la atención un espejito
cuadrado colgado de la pared.

No sé para qué servir5. Des.

de luego, el coronel no debe,
no pued¢ ser un pr¢sumi:

do. EI espejo debe de ser
para verse en é) el alma.
Yo, por lo que pueda
ocurrir, no hago !a prueba.
-^CÓmo funciona el bu=
reau de Reconciliaciones?
-Esc bureau se fundó re=
lativamente h a c e poco
tiempo y está dando ex=
celentes resultados. Se de=
dica a resolverlos conflic=

tos familiares. A nosotros
acude gente de todas clases

sociales. Generalmente los
conflictos son entre matrimoo

nios. Nuestro óureau procura

reconciliarlos, pero esto no es
siempr¢ posible. Cuando el divor=

cio es necesario, nosotros lo arre=

glamos todo en los Tribunales. En ca=
sos en qu¢ la mujer o los niños que=

dan abandonados los recogemos en nues=
tras instituciones.

-^También creo que ustedes tienen un De=
partamento de emigración?

-Sí, nuestra Sección de Emigración trabaja in=
dependientemente de las del Gobierno, aunque, des=

/ovenes ingfrsrs que ban terminado los cursos de Agriculfura de1 Ejército de Salvución, dispuestos a emigrar a las colonras.
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dc lucgo, apoyados por

éste. EI f u n d a d o r del

Ejército vió claramentc la

necesidad de trasladar jó=

venes ingleses de ambos

s>xos, quc no encuentran

trabajo en Inglaterra, a

las celonias, donde son

recibidos con los brazos

abiertos. En la Gran Bre=

taña hay, según las últi=

mas estadísticas, dos mi=

Ilones más mujeres que

hombres. En cambio, er

muchas colonias los hom=

bres son más numerosos

que las mujeres. Nosotros

buscamos colocacioncs a

las muchachas que nos lo

piden, en Australia o en

el Crnadá y las pagamos

el pasaje. A los mucha=

chos los entrenamos en ln=

glatcrra en trabajos de

agricultura y luego los

mandamos a haciendas de

las colonias. Procuramos

manten¢rnos en eontacto

con nuestros protegidos,

escribiéndolei^ y aconse=

jándoles de cuando en

cuando. Tenemos
vapores especiales
paratrasladaralos
emigrantes del
Ejército de Salva=
ción...
En este mo=

mento entra una
señora, también
uniformada, la
comandante
Tuck, que va a
acompañarme a
visitar una o dos
instituciones d e 1
Ejército.

Vamos primero

a «The Nest» (el

Nido), una casa

para niños y ni=

ñas, hijos de cri=

minales y de al=

cohóiicos. La di=

rectora, una ofi=

cial, nos conduce

primero a la nur=

sery, donde están

los más pequeñi=

tos.

Estas dos ne=

nas - nos dice se=

ñalando a dos pe=

queñas que apa=

rentan unos tres

años - son unas

mellizas de siete

años dc edad. Sus

padres, que ahora

están en la cárcel,

las han conserva.

do pcqueñitas, a

fuerza de darles

bebidas alcohóli:

cas, para que pu=

dieran entrar por

huecos y trampas

a robar. Son, por

cicrto, muy inte=

ligentes.

EI resto del edi=
ficio se compone

de alcobas y de

salas espaciosas.

Las alcobas con^

tienen camitas pe=

qucñas, todas

El Estado Mayor del Ejército de Salvación saliendo del hotel donde se reúne para deliberar acerca del co»Jlicto rreado
por /a actitud del general Booth, que se nie;a a renunciar la jefatura de !os salutistas.

Cuatro ^elices asilados
del eDarby And
Joan Homea.
IFotos 1^1crin,
Trampus y
Spo•t.)

Hospifal de mater=
nidud del Ejércifo de
Salvación para mu/e=
res solteras y casadas.

iguales y con colchas de

colores. Todo está muy

limpio y alegre, Detrás del

edificio hay un gran jar=

dín. EI resto de las niñas

están jugando en una gran

sala. Llevan uniforme de

las escuelas públicas del

Estado, a las que atien=

den diariamente. A peti=

ción de la comandante las

niñas cantan himnos reli.

giosos. Entre ellas hay dos

chinitas muy lindas. La

directora nos cuenta que

su madre fué recogida en

el barrio chino por una

oficial. Era inglesa, dice,

y todo el mundo la des=

preciaba porque había vi=

vido maritalmente con un

chino. La trajeron aquí y

poco después murió, de.

jándonos a sus dos hijas.

Ahora hay un chino sos=

pechoso que sigue a la ma=

yor, cuando va al col¢=

gio. Hemos dado parte a

la Policía para que le vi=

gilen. Las niñas están aquí

muy contentas. Las dos

EI «Darby And Joan Nome» es
una de las imtitucinnes pa=

ra aneianos del Elército
de Salvución.

En este hospitol, la o!e=
gria y !a limpiesa son !as

dos grandes fuenfes de solud
con que se curu a las en/ermas.

quieren ser oficia:

les del Ejéreito

cuando sean mu=

jeres.

AI despedirnos,
las niñas me salu=
daron militannen=
te y luego nos die=
ron tres vivas.

De EI Nido fui=
mos a un hospital
de maternidad.
En una alcoba, la
directora se detie=
ne para hablar a
una joven madre:

-Usted ¢s la
señora...

- No, si yo no

estoy casada, con=

testa la chica con

gtan tranquilidad.

Mi acompañan=
te, comandante
Tucker, me cuen=
ta muchas histo=
rias maravillosas,
de cómo oficiales
del Ejército salvan
almasen todas par=
tes del globo.

-- ^Y ustedes,
tendrán sueldo?

-Sí, losuficien=
t¢ para vivir...

EI Ejército de

Salvación se sos=

tiene con contri=

buciones públicas.

Sin duda será

cierto quc sus ofi=

ciales com•ierten

diariamente almas

por medio de la

música. Pero una

cosa es también

cierta: Que yo vi,

en un domingo por

la tarde, an grupa

de oficiales y ? ^l=

dados del Ejército,

tocando y cantan=

do himnos, solos,

inuy solos, es de=

cir,soloscon Dios.

1RENE DE FAI-CÓN
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Este monstruoso aparato sirve para aprovechar toda la radlaeián dt las luas de gas sin qut su evaporación dañt o los personos
asmáticas. Claro que vlendo la cara que la señora de nutsfra /ofo fient con el aparato puesto, st Ilega a pensor qut e/ asma es menos

desaaradob/e que las evaporaciones de/ qas. tFoto t^tartn.)
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Los seis cerditos que aquf putden verst esfán prtparados para la famosa /iesta de la terveza en Berlín, qut, por !o que parece, no

consiste sólo en beber. (Foto Oruz.)

Una niña que se prcpara para vufirse de novia en un baflt de Cornaval, te ve obligada a returrir a la experiencia ajena para

plntarse convenientemenfe. (FotoOrrbs.)

Vean usftdes el encendedor de moda, uñ en^
cendedor con «loj, que se recomienda eticaz.
menfe a/as mujeres para que lleguen a los
sifios con las menos horas de
retraso posib/e. Por supuesfo,
t! encendedor será inútil, y!as
mujeres que lo usen se;uirán
llegando eon retraso a todas
partts.' (Foto Ortlz.)

He aqui la liga ldeada por la estrt!!a
de cine Dorothy Sebastián.
, (Poto Ortiz.)
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da en su sitio convenienft, no habrá mós
antar un poqutto la /alda para indltar a los
que vienen detrás que deben detenerse.

He aquí un pueblo del Canfón de Tessin (Suizaf que físnt /a curiosa propitdad de qut sus tasas se mueven. La ig/esia, por ejemplo,
ha recorndo doce metros y medio en treinfa y cinco oños. Esto pudiera atrióuírst a una exfraña pasión deportiva de los inmuebles, si

^ no supiéramos que en la titrra x realizan de obajo arriba y a/o /ar;o de su superficie cambios tonstantes. IFoto Ornz.)

Los hosp/tales de Berlin no bastan para olbergar a los afatados de gripe. He aquf eómo x/evanfan hospita/es provisionales

a toda prisa. IFoto Ort^.)
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Greta Gregory y Gílda G. Byan luchando tl tampeonato femenino de o}edrez, ĉnere !as dos jugadoras puede verse /a copa de plafa,
prlmer premio dt/ tampeonofo. IFoto Orrios.l



C^k^mp^

^ ^^^^é^^^ ^é^^e^^e^^
^^^ ^^e ^^^^...

4.-La necesidad de hacer una nuevo obra estimula al novelisto que, al /in, se decide
a trabajar,.. •^Qué escribiré yo?^, se pregunta. Pero al naveli<ta no se !e ocurre

noda, absoluta=
menfe n ad a .

l.--wEs necesarin, abso.
lutamente necesorin, es•
cribir un nuevo libro»,
piensa el /ino humorista
lC'ences/ao fernández:
Flóre:, después de pa•
sear a troncos pot su
despucho y recosfándo.
se en !u mew donde tra=

baja,

3. - ^ Busquémosle+, se dice,
convencido, arrellanándose có•
modumenfe en un butocón. 5. -Y Fernández=Flórez, descontento de si mismo, cumbia de

habitación y de postura.

2. - e Pero, claro- siqur vo lihro hare /ulfa una 6.Requiere luego !a uyuda de una de sus hermnnas, quc ejecutu ol piano unos ►ro_o^

pensundo-, para exribir un nue. idea, un temu yur desurrollar ... r de música escogida...
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8.-Pero a las poeas páyinas de lectura, un ruido
exiraño que asciende de la

7.-Tampoco la música le sugiere nada, y entonces busco
entre los volúmenes de su bibliofeca un libro que sirva de

estimulonte n su inspiración.

/l,-En la ealle, y sin rumbo /ijo, gana.la plataforma
del primer franvia que pasa ... La ve^ dad , el novelis=
fa no sabe adónde le llevará el tranvia. Le fiene sin

caidada.

calle,basta para atraer
su curiosidad ...

10.-Sin pensurlo más, obartdona el proyecto de esrribir y
se lanzo u la calle. l Fotos ZaPata.)

-

9.-... y hacerle salir al Ixdcón para averiquar de
dónde proeede el ruido: un pinrhuzo del neumírtico dr
un auto... ^iHermoso día!s, exclamo el rsrritor, con=
templando la erudad, boñada por la cálido lluviu del

so/. ^^)'si saliera u dor un pa.seo?q...

13.- Ha pqsado alqún liempo. En /os rscaporates de lu,
librerias deslaca un fílulo: el rle la nuevu novelu del

gran escritor. Pero éste prefiere acercnne al kioscn más
!2.-Ycuando se ha cunsodo de! especiúcu!o de las calles, y humilde que encuenfra en su camino pora qustar !a uleçriu

de reqreso en casa se ha encerrudo en su despacho, Fernán3 de confemplarlo con ese amor con que se mira la peyueñu

dez=FlórezsesorprendeUenandocuarfillasymóscuartillas. cuna en que Juermr e! hijo que acaba de nucer.
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%amp o
Genuinamente españo-
las, por su f ragancia
evocadora, e incompa-
rablemente supremas,
por su pure2a, por su
finura y por su eficacia.

JABON
FLORES DEL CA1NP0

Pastiua, o,3s = o,7s y /,2s

COLONIA
FLORES DEL CA1NP0

0 SO = 2,25 = 3,75 = 6,50 y 11,SO

POLVOS
FLORES DEL CAMPO

0,75 y 2.50

^ •,. ^ •,^.^.^^
^

EX "I'RACTO
FLORES DEL CAMPO

Predo: sso

RON-QUINA
FLORES DEL CA1NP0

0,50 - 2,25 = 3,75 = 6,50 y 1!,SO

V CRE1hA
FLORES DEL CA1hP0

Para e/ cutis. Precio: 4,50

BRILLANTINA
FLORES DEL CAMPO

Precio: 2,25

LOCION
FLORES DEL CAl1^iP0

Según envase: 5,00 y 6,7^.
Tipo .inf anlil: 0,65

ACEI,TE
FLORES DEL CA1NP0

Para e/ cabello. Precio: 2,25

of'̂101' a l iQ
^aáriá



^os ritos sobre !a nuC3

D ESPUÉS de IOS SOmbrerOS

con un eorte por dzlante,
descubriendo una parte de la
frente, tenemos los sombreros
con un corte por detrás, descu=
briendo una parte de la cabeza.

Consecuencia inmediata: el
nuevo•peinado con buelecillos so=
bre la nuca.

Estos buclecillos son a veces
sólo las pu:ttas del pelo algo largo

y rizado. Otras veczs, son todo un

señor moño postizo. Ahoi•a bien: ^son

los nuevos sombreros causa del nuevo
peinado? ^O el nuevo peinado causa de
los n uevos sombreros? I,Llevamos rizos
sobre la nuca para llenar el hueco dejado por

el corte del sombrero? ^O hac^mos un corte
en el sombrero para descubrir •Jos buclecillos?

iTorturadora perplejídad! iProblema tan difícil de

resolver como el de la gallina y el huevo! -

Sombreri}o de paja ezótica ro%a, con orejera, ribtteado con
einfa kgros;raim> azul marino. (Crtación aMitónq.)

esombreros de primanera

Nos sucede cbn los sombreros, poco más o mer.os

lo que con las faldas.

E M I N A L Ei tGnico de la tnojer. Ecita el dolot
normaliza los tr.s.stornos. Farmacias.

Puestas a elegir entre la falda corta, tan juvenil, y

la falda larga, tan armoniosa, nos hemos quedado cor
las dos, es decir, con la falda corta pot unos lados y

larga por otros.

estamp^

Nuevo peinado ron rizos sobrt
lo nuea, peineta de ^antasía y

plumas. (Creación aSimón^ ► .

Y puestas a elegir entre

el sombrero grande, tan fa=

vorecedor, y el sombrero pe=

queño, tan práctico, nos

hemos quedado con el som.

brero grande por unos lados

y chico por otros.

^Por qué lado grande, y

por qué lado chico? IAh! esa

es la cuestión importante,

pues es casi lo único que

cambia de una estación a

otra.

Todo depende de la partz
de cara o de cabeza que nos
place descubrir y ocultar;
todo depende del peinado
actual, a no ser que zl pei=
nado sea lo que dependa de
la forma del sombrero.

Ahora, precisamente (sin

duda para que sea perfecta

la correlación con las faldas

que son cortas por delante y

por detrás y largas a los la=

dos), tapamos con un cuida=

do exquisito, con un pudor

refinado (^quién ha podido

creer que el pudor femenino

se moría? Lo que ha hecho

es cambiar de refugio, sen=

cillamente) nuestras orejas;

en.cambio, no vacilamos en descubrirnos la ftente y,
de algún tiempo a esta parte, la nuca también.

Y no sólo 1a nuca; algunos. sombreros, además de

no tener ala alguna, tienen en la copa, por detrás,
una hendidura que descub^e paRe de la cabeza, y por

la cual asoman unos ricillos.
La asimetría de los sombreros actuales es a veces

acentuadísima, como sucede en los que, por ur lado,
parecen gotritos ceñjdos y, por el ot^o, tienen una ala

sALES MARINAS ESPECIAL PARA BA1005

M A R C A " E T A'`
DE YENTA !N PERFUMERIAS V DROOYEQrA3

Opátto: Vlxcaya, 7 .. M A D R I D .. T^INono 70s00

puntiaguda que desciznde casi

hasta el hombro. Otras veces

consiste en una «orejeray única

que avanza sobre la mejilla hasta

muy cerca de la boca. Indepen=

dientemente de esta clase de

sombreros asimétricos, se hacen

también algunos turbantes dra.

pés; en este punto, el sombrero,

propiamente dicho, se confunde

con los nuevos tocados para la no=

che, de los cuales me ocupé hace

poco en estas mismas columnas. En
efecto, si bien se ven, para la tarde,

turbantes de crespón de China, son, en

su mayoría, de lamé, con reflejos dz co=
lor, o de encaje de plata o de oro.

Estos turbantes de noche se pueden com=
pletar, para mayor originalidad, con un ve!ito

de tul muy fino.
La generalización de las toques, formadas por pétalos,

no las ha matado todavía; en cambio, les ha dado ma=
yor vatiedad. Los pétalos pueden ser redondeados o

Sombrero de paja verde y amarilla, adornado con euchi.
llitas de plumas y crespón. (Creación WRose Andrér./

puntíagttdos; planos o exentos; de seda o de tercio=
pelo; de paja o ue cuero; de,fieltro o de plumas, o de
varios de estos materiales combinados.

Este gérero de combinaciones se ve en los demás

PLISADOS Bordede^, Vŭnica^

VtVAS --SAN MARCOS. J7. dco^.

sombreros de esta primaveta, tanto o más que en los

gotros de pétalos. Raro es el tocado primave^al que

no sea, cuando menos, dé fieltro y paja, o de paja y

terciopelo, o de paja y cinta gros groin.
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l;ejas talladas a mano.
Máquinas finas de ucho días cuerda, con campana ^unk

C:un can ► Va^^„ '^ Caríllón Westminster, aumrnto

de t15 pesctas.

Pst^smpu

FABRICA DE RELOJES
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Pid^+ nurstru nuevo catál^ ► ^o de rele ►jes dr pared.

Envíus a pruvincias.
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interesante de todos; desde

luego es uno de los más gra=

ciosos.

^En qué cerebro sencilla=

mente genial nació un día la

idea de adornar !as telas con

lunares? ^En qué épaca dc

privilegiado buen gusto se

Ilevaron por primera vez las

telas de lunares? Es un punto

de historia de la moda qu^

está por esclarecer.

AI revés de la mayoría de
los dibujos de tejidos, los lu_
nares poseen la cualidad ines=
timable de no fatigar nunca
la vista, siempre que sea ser=
cilla su disposición y r:rifor=
me su color.

Pero la imaginación de los

creadores de modas no puede

contenerse tan fácilmente, y

^se utilizan hoy los lun^res, en

muchas ocasiones, para for=

mar diversas clzses de dibu=

jos; por ejemplo, se combi=

nan lur.ares de diferentes di=

mensiones; se forman con ly=

nares fordos para otros dibu=

jos de mayor originalidad; se

disponen los lunares forman=

do anchas franjas; se alter--

nan con listas, etc.

Esto no quiere decir que
no se Ileven tambiér (no pue=
den nunca dejarse completa=
mente de Ilevac) los lunares
sencillos, clá^icos.

Vesfido de farde, de crespón de Cbina ^rarw.
fe y erespón con lunares. (Creación bZim=

mermannr. J

La paja suele ser brillante; se utili=

zan mucho Ias pajas exóticas y también

cierta Npaja jerseyv.

Aparte de la boga de les ^cuchillasn,

que se hacen muy pequeñas de plu=

mas de avestruz rizadas y colocadas

a modo de alitas, quizá sea la mayor

novedad, la tentativa que se viene

haciendo para que resqrjan también

los adornos de flores.

De momento, estas flores sor de
paja, de fieltro, de ante o de cinta, y
tienen una aparieccia francamente de
fantasía. Es ditícilmente creíóle que vol=
vamos a la ingenuidad de las flores ^de
imitación+; si el más elemental buen gusto
las rechaza de Ics búcaros de las habitacio^

nes, ^pbr qué ha rle tolerarse su falsedad pre=

tenciosa en los sombreros?

AI hablai, la semana pasada, de la casi ilimitada va=
riedad de dibujos que se ciernen sobre las telas de esta
primavera, hube de citar, entre otros, el de lunares.

En este batiborrillo de dibujos, que surgen o resur=

gen actualmente, quizá sea el de los lunares el más
Gorro, formadn por pé^alns de fieltro y pnja negra, y ador=

nado con una gordenia roja. (Creori,ín xRéjane.HJ

Trajecifo de larra o^ul marino, adornado con pu=
itos, cuello echarne de seda con lunares blancos.

(Creación eBianclre Lebous.)

Blancos o rojos, sobre fondo negro, los

luna:es pequeños son la única estampa=

ción para terciopelo, que no ha seguido

a todas las demás en su inevitable de=

cadencia.

Blancos, microscópicos, sobre fond.,

azul marino,los lunares son uno de

los pocos dibujos que, para trajes de

sastre, de lana, ofrecer. todavía alguna

originalidad después del hartazgo de

}weeds multicolo;es que hemos tenido

este invierno.

Er, fin, los lunares, que ter.ían hasta
ahora un marcado carácter de «todo tro=

te+, se Ilevan para la tarde y hasta para
trajes de mucho vestir, sobre t.rdo cuando

forman un punteado tenue, casi invisible,
sobre raso, terciopzlo, faille o cualquier otro

tejido de seda del momento.
Su misma vulgaridad aparente los salva de las fluc=

tuaciones de la moda, por encima de la cual está siem=
pre la gracia juvenil de esos lunares b!ancos estampa=
dos en las eorbatas de seda azul obscuro, «a lo colegial+,
y la agresividad erctndida de esos lunare^ iojos que
salpican las batas de percal blanco de las «bailaoras^^
de flamenco.

(Folos Henri Manuel.l

EVITA LA CARI,ES ^
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a:c:o ^,^C'a.r^.^e . . .
EI día ha sído duro y se díspone Vd. a una noche de reposo
que tanto necesita. Pero teme lo de tantas noches: dos horas
tosiendo, sofócándose, sin concílíar el sueño. Se pasó el día f^
mando, y su garganta irritada, al calor de la cama, es acome-
tída por fuertes accesos de Tos.

Ya que conoce Vd. el peligro, prevéngase. Tenga al alcance una
caja de PASTILLAS del Dr. ANDREU, muy efícaces contra toda
clase de Tos. Cada noche, al acostarse, tome una Pastilla y
déjela disolver en la boca. Ello constituirá un gran calmante
para su garganta y sus bronquios, y le permitirá descansar
tranquílo.

Fu.-me, sí gusta. Pero prevéngase con.

Pastillas
aei Dr. Andreu

/^PGNÍF/C^\

CRONOGRAFO - TAQU I M ETRO

18 rubies
Espirdl Breguet
anti magnético
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YV¢IO•

cidades
hasta
300
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por hora.
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CADA CRONÓGRAFO VAACOMPANADO DE UN
CERTIFICADO DE GARANTIA POR 20 ANOS

PRECI0:12 pESETAS MENSUALES
DURANTE 16 MESES.

EL LARGO PLAZO DE PAGO QUE ACORDAMOS
ES UNA PRUEBA SINCERA DEL VALO R DE

Transmisiónŝ in
pérdida absoluta
de fuerza.lnsen
sibilidad á las
variaciones
atmosfértcas.

automática-
^ mente:tiem

_
NUESTROS ARTICULOS

NUESTRAS CAJAS de RELOJES, prc>teqidas pOr
bllnda9¢ :i¢ ORO IB k,INALTERABLG PI urirGO ObtCnldO
crentlficamente.desl•uc:, de ^O .tiios deestudros.en
el Labora[ono Suizu Cnnu•^rt.r.reJ„r de Mvtale:;.
,^r::r^ic^:'.c,s.CONSERVAN PERPETUAMENTE I:, rn.ry^r

-,erne)anZd al ORO tle LEY y una solldr.i a_
toda t^ru¢ba

^ TODOS 105 ma[¢rrdl¢5 que ¢mpl¢arnos ^
Son d¢ la MAS AL7A CALIDAD y 21

EXITOde NUESTRA FABRICACION
s¢ bd5d en los MlaS MODERNOS

. PROCEDIMIENTOS .
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O SEA 194 DESETAS _ AL CONTA00 10 % DE DGSCUENTO
' • ^ •
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^a ^^^ mQ ^a^^^^^ ^^^^^^
rq^4... En los arrabales de una ciudad francesa mo=

raba un matrimonio, M, y Mme. Grappe, y aunque
vivían con cierta modestia, su hogar aparentaba ser
modelo de hogares bur+•
gueses, de aquellos que,
cultivando humildes pla=
ceres, viven sin grandés
ambiciones, olvidándose
del mundo, que, a la vez,
parece olvidarse de ellos.
Una nueva esperanza pa=
recfa colmar los deseos
de aquellos seres vulga=
res, pero dichosos. Ma=
dame Grappe dió a luz
una niña, y con la puerili=
dad aneja a todas las ma=
dres, pasaba en adorarla
y componerla tedos los
ratos ociosos de que dis=
ponía. Y en plena era de
felicidad, estallb la gue=
rra.

Nosotros conocemos de

la guerra la epopeya fie^

roica. Madres émulss de

las ciudadanas de la an=

tigua Esparta, mandando

sus hijos al combate; es=

posas refrenando sus lá.

grimas para no aminorar

el valor del que parte...

Actos de patriotismo, ab=

negación sublime ante el

peligro común, y luego los

terribles años dc angustiá

y espera, en que las mis.

mas mujeres que resta=

ñaban he^idas en los hos.

pitales, jganaban dura=

mente un salario en las

fábricas de municiones...!

Pero e) herofsmo, como
todas las virtudes, raya en
lo sublime, y lo sublime,
precisamente por ser^o,
no está al alcance de to=
dos. EI matrimonio Grap=
pe era, ya lo hemos di.
cho, un matrimonio mo.
desto, y sus virtudes como
sus defectos no traspasa=
ban los moldes del nive!
común. Un día, Madame
Grappe vió entrar una
mujer que deseaba ha=
blarle; trafa, según sus
primeras palabras, noti=
cias del ausente; pero eran
noticias reservadas, se.
cretas... Madame Grappe
la acogió con cierto rece.
lo; jcuál no serfa su sor=
presa, al ver que la des=
conocida, a r roj a n d o el
sombrero con el tupido

no hay problema difícil para una mujer amante y ab= nistía de iqz4 permitib al señor Grappe recobrar, con

negada. jDiez años vivió Grappe en e! hoga^ conyugal, su traje masculino, todas sus libertades ciudadanas,

pasando ante las escasas relaciones de su mujer, por unidas a sus prerrogativas conyugales.

tiecho a una vida rega=

lada y ociosa, acostum=

brado a que la mujer

amante y abnegada pro=

veyese a todas sus necesi=

dades, el señor Grappe no

se tomó e! trabajo de bus=

car un oficio. ^Con qué

motivo iba él a molestar=

se lo más mínimo? A nada

se acostumbra tan prorto

!a humanidad como a vi=

vir del ajeno esfuerzo; ^no

estaba allí la dácil y tra=

bajadora Mme. Grappe

para proveer al sustento

de entrambes? Pues a vi=

vir y a gozar, recobrando

los años perdidos bajo un .

disfraz mo1¢sto. Y e! se=

ñor Grappe no puso ya

freno a sus vicios, Ilevan=

do, a costa de su mujer,

la vida más crapulosa.

Pero no hay víctima quc

no se rebae, y madam.:

Grappe, que en un princi=

pio había aceptado, como

pasajero desquite, los des=

manes del esposo, comen=

zó a cansarse. Hay que ad=

vertir que él, por su lado,

no ponia freno a sus pa=

siones; sino, mujeres, jue=

go, toda la escala funesta

de los malos maridos. i'

una noche en que aquella

bestia desenfrenada volvió

ebrio al hogar, y ante los

reproches de su mujer, la

maltrató de palabra y de

obra, intentando hacer lo

propio con la niña, la ove=

ja humilde se rebeló con=

tra el verdugo, y arrancán=

Madame Groppe durante la vtsta de la causa por la muerte de su marido. Aba%o, su abogado de%nsor.
(Foto MufnJ

velo que recataba el rostro, resultaba ser su propio es=
poso, evadido de la línea de fuego!

El wso no podia ser más peligroso y complejo; la
deserción en tiempo de guerra es cosa gravisima, pero

dcle e) arma con que la
amerazaba,endefensa pro=
pia y también en defensa
desu hija,disparóylo mató.

EI proceso ha sido lar=

go y penoso; en el sem=

blante de Mme. Grappe

el dolor ha marcado sus

amargas huellas; durante

su juicio, su hijita, pri=

vada del cuidado mater=

no, también ha muerto.

Ante tal cúmufo de des=

gracias y con el acierto

desplegado por el defen=

sor, M. Grar^on, el )u=

rado ha sido clemente, y

Mme. Grappe, absuelta

una refugiada belga!. Madame Grappe ve(a cada vez por los hombres, ha podido reintegrarse, libre de toda

menos gente, trabajaba con ahinco para sostener a su condena, a su hogar desieRo y yermo. EI ) urado ha

hijita y a su huéspeda, y pasó ante las vecinas y cono= sido clemente; pero la vida no perdona.

cidas poruna original avara y astuta, hasta que la am= MARÍA DE LLURIA

^/ ^^
I^ MOSTELLE

Es el zumo de uvas tal rnmo está en las uvas y con-
serva sus propiedades nutrltivas y terapeGticas, así

como su gusto y aroma.
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A muy poeos días de Ilegar a Buenos
Aires, en la Avenida de Mayo,

su arteria principal, algo así como nues=
tra calle de Alcalá, pues, como ella, di=
vide la poblaeibn en dos mitades y pre=
cisamente en la misma dirección de Este
a Oeste, me doy de manos a boca con
una de las personas que han gozado dc
mayor popularidad en España; de una
popularidad simpátiea, respetable y me=
recida, como es la que se adquiere, con
la p'uma, en el batallar diario del periodis=
mo, en el cultivo, constante, de la litera=
tura en todas las grandes revistas madri=
leñas, y, en el Teatro, con éxitos de la
más extraordiearia resonancia.

Tan grande fué esta popularidad, que a
pesar de los catorce años de ausencia de
su patria, al evocar aquí su nombre, toda
España lanzará una exclamación de ale=
gre sorpresa al saber que aún vive.

La gente del periodismo, de las letras
y del Teatro, con quienes compartió veinti=

C6rt muerto
en /a t7venída deMayo

^[ ŭlíimo gauaho
e$ m^dríl^^o

cinco años su trabajo, itoda una vida!, sabíamos que
ro había rnuerto; pero teníamos vagas noticias de
su existencia. Esto se debe a su carácter, tan opues=
to al cultivo de la exhibición, que su obra de

veinticinco años de cronista de ►a actualidad

palpitante, la firmaba cen un seudónimo y,

precisamente, cuar.do estaba en el vórtice de

esa popularidad que nunca explotó para

hacerse «hombre público», ni ser nada más
que «hombre de letras+, la agarró un buen
día y la tiró por la ver.tar_a.

Y salió de España sin decir nada a na=

die y sin que los diarios, ri el mismo en

que trabajaba hacía más de quince años,

diese la noticia de su viaje; y, con >I mis=

mo silencio, llegó a la Argentina, por=

que estimaba que era de mal gusto via=

jar con una charar.ga pcr dclante.

^Quién es este hembre dirán los lec=
to=res, cada vez más intrigados por las
anteriores líneas?

Este hombre es E! Sastre del Campillo,
el cronista de la «amarga alegría», de E/
Liberal y de todas las revistas madrileñas,
en cuyas colecciones hay certenares de sus
sabrosos artículos. Antonio Viérgol, el au=
tor de Ruido de ca.r,panasy Las óribonas y
otras obras que figuran en la primera línea
de los grandes e inolvidables éxitos de nues=

tro Teatro.
^Verdad que, a los catorce años de no tener

de él noticias, es curioso el descubrimiento?...
Le reconozco, apenas le veo caminando solo por

la citada Avenida, lo cual demuestra que no ha
cambiado ni en su aspecto fisico, ni en su indumen=
to, y le saludo resuelto. Ninguna duda me cabía; pero
al cruzar con él las primeras paiabras, si la tuviese

se me habria disipado. Sigue siendo el mismo espi=
ritual e intelectualmente; es la misma su charla inge=
niosa y cáustica; aquella charla que animaba la tertu=

lia de la gente de pluma de la Maison Dorée.
- Está usted más joven-le digo.
-No es extraño, porque tengo catorce años-me

contesta jovial.

-íCÓmo catorce años!-replico, dudando de la
normalidad de su cerebro.

--Sí, querido compañero-me responde--; porquz
aquf, en la Argentina, volvi a empezar...

- jPero usted era un periodista, un escritor y autor

dramático de indiscutible resonancia...!

-Sí. Pero no exploto las resonancias. Creo que lo

Don Anfonio Viérgol, ^E/ Sasfre del Campilloa.

he demostrado... Y nunca he sabido pedir nada a nadie.
Unas cartas de recomendación que me dió el austero
Roberto Castrovido, uno de los pocos que se enteraron
de mi viaje, las rompí en el barco.

-iPero eso, viniendo a América, es un suicidio!...
-Casi, casi... Por eso le digo que volví a empezar...

Tengo sólo catorce años.

-^Y a qué se dedica?
-A lo mismo que allí. A vivir «exclu=

sivamente ► de la pluma.
-^Y en dónde trabaja?
-En dcs grardes revistas porteñas:

EI Suplemenfo y La Novela Semanal, en

las qae Ilevo tres añes y estoy conten=

tísimo. Sen dos revistas que se están di=

fundiendo muchísimo en España.

-En París también se venden mucho
- -le cortesto.

-Y en todas partes.
-j,Y ctros trabajos literarios?
--He tenido buenos éxitcs en los tea=

tros de aquí, con obras de aquí. Durante
dos años estuve abasteciendo el teatro
español de La Comedia, con obras his=
pano=cri< Ilas.

--^Titr los?
-La «esirella» de España, La señorifa

número quince, Los hijos del biógrafo, et=
cétera. Pero en lo que he logrado más
productivos éxitos ha sido en las revis=

tas: La Europea, gran liq^idación; Buenos Aires embata=
clanado; EI remate del Bataclán, etcétera.

No sé escrib'ir más que de lo que veo, de lo
que siento, de lo que vivo. De la actualidad.
-yEntonces, el tango, las canciones cam=

peras?...
-Ese es mi fuerte. Caras y Caretas publi=
có mi retrato en una página que tituló
«Los poetas del tango», al lado de los de
Vaccareza, Contursi, González del Cas=
tillo, Romero y otros, que son los ases
de 'a canción popular criolla. Tengo es=
tilos del campo argentino, con músi=
ca de Pérez Freire, el autor del iAy,
ay, ay!, que en España popularizaron

e) tenor Squipa y Spaventa, cuyas le=
tras, como la de El delanlal de Ia china,
que dió a conocer en Lara la Membri=

ves, mc la cantan las niñas en las es=
cuelas.

-Es una prueba admirable de adaptación
al medio.
-Yo tengo cantando a todas las cocine=

ras de España tangos argentinos, sin sa=
ber que las letras son mías: Una más, Loca,

Rosa de fuego, etcétera.

-iCalle, por Dios! Las traigo de allá in=
crustadas en el cráneo!

-Por cierto que los editores españoles inun=
daron los escaparates de estas y otras piezas mías,

lanzadas allí por la Meller, la Goya, Linda Tel=
ma y otras cupletistas; piezas que, al Ilegar hasta

las cocinas, debieror. pasar por los pianos de las salas

y venderse a millares, y esta es la hora que no he visto
una perra gorda. iY viva el ibero=americanismo!

-Y dígame, Viérgol: ^usted por qué se vino de Es=
paña cuando estaba en la plenitud de su labor y en la
cima de su popularidad?

Viérgol se encoge de hombros y calla.

-^Es cierto lo que dicen que se ha hecho usted ciu=

dadano argentino?
-Yo sigo siendo español.
Y me despido del desterrado voluntario, del viejo

cronista de la «amarga alegríap, tan genuinamente es=

pañola; del «último gaucho», como le llaman los crí=

ticos porteños.

CARLOS MICÓ Y ESPAÑA

^ : ' • ^ • ' ' • • ^ •

,

^
DE VENTA EN LAMPARA PHILIPS $.i^► .E. MADRID: Prado,3o, B,ARCELONA: C^rr_ega,222 /^^^TODAS PARTES Y

- ^De modo que ahora es usted un escritor
criollo?
-Yo procuro ser escritor del país en que estoy.

r^`
^
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• E S T R E N 1 D O S ^^' ^Por q
ĝé no riste a la moderna? Usted puede vestir

tan ele ante como los artistas de cine de New-York y;
^

,
' Los Angetes, sin costarle más, haciéndole sus tra^es

Caa nalo N eéatlrw podéi, ronvenrerns de quc las'íld.- T
YORKNEW®E -ra. "Leeea., i,unmente ve^er,drs, sun taaaate de efeeww wio

Aa BAEZ^ ^A^ 1 RE
1

I^ul, er/oraealew, aatlw^'tiear•, aoatbtlt.sar. Cai ^. o.;^^ --

y f.lb i^r+rtas. \ rnta farmari:rs. - Xuta. \o en^r^nrr:^n^laria:. MADRID.-Calle de la Montera, 24.-MADRID
^

'
^píd;Jas al da^ir^l,iro grneral. 4:ra• Parraeia v t'ewrro de

Ewrecíne.w de Itawlel Rey 1S+íoc^ez, 4afaatar, 1, Ma- D` NQ empleo mW qae i^
drld, v se Ir• remilirán ráiridamrnt,^ ;^r^r c^^rreo a reemlrulsa ^

d "lSi i^
'

orose... a aema amo
M 0 T 0 C I C L E T A S Y B I C I C LETAS dice Mu• MISTINGUE7T ^

" artista unirenal ha en-
I' `'\`^` wyado lodos los pro-

EN 10 PLAZOS NENSOALES ^ ^ due^ . hasta toa ma,
eztnordinariw los mu

^. , caros, comprendidw
^ ^ aquellw que han sWo

- ^ ^ ^ Preparadoa especial-
^• ^,^,^ mente pan ella. Puea

^'l^\ í bien. es la Crema Sia-
ise de dia de noehemo y

Modelo de zyn c. c.-^ tiempos. Pesetas z.3oo, pagando

76y pesetas de entrada y el resto ell 2o plazos de ^6,50

pesetas al mes.

pídase el atálogo de Iw distiatoa moddos a L

Casa THE FOX

FERRAZ, 8.-Apartado de Correos 8.097

MADRID

la que M^ Miatingnett
emplea Aoy dia y su en-
tusiumo es grande la
idea de dos cremas usa-
das alternativamente le

parece el maa feliz halla:go entro toa pratuctos de toea-
doa En la escena como en la ciudad, la Cnma de noeAe es
maravillosa pan quitar el maquillage y desembarazar el
rostro de todas las impureus; las mujeres no sabcn el
datío que haun a su piel descuidando enta toilette de-
noche. En cuanto a la Croma de dia, ella propwciona al
rostro un verdadero esplendor y una frexun incompa-
nbles. Asi habla M^ Mistin^uett y su paracer es ^ambiert
el de todaa laa mujeres que han empleado la Crema
Siamoise de ]ean de Par^a_
IlalL^rá la Crcma tit.rmaisc en [uda la3 I+aenas prrfuIDerlas.

l•r.:rsionario czcJx,i^opan: E.sparL,;AurlmoG.Grdlno, dn6ólss
f, Xarcelorw. '

Yrincipila5 Casas dc \'enta.-Nadrid. Alvazez Gimes y Cin.,
Prrfume.ia GaI, Perfumerfa laglcsa, Perfumcrfa Prquiola, ^ladrid-
Yar(s, Perfumerfa Pranca^a, Pertumerfa Oriental, Pertumerln
Chinn.

CEREBRINO MANDRI
CONTRA EL DOLOR

Nunca perjudica, grande triunfo del
CEREBRINO MANDRI es haber logra-
do, en sus 35 años de éxito crecien-
te, independizar a los españoles del
uso de calmantes extranjeros que

invaden nuestro mercado, los se-
ñores médicoa así lo afirman,
recetándolo y usándolo p a r a
ellos y iamiliares, obedeciendo
a la máxima patriótira de no
usar nada extranjero cuando te-

Maru
rqiaMada.

( f^uien podria hablar ma juiciow-
mente que 1lW Mistinguett de t

^^T H E ^ OX" I
- toJo lo que concierne a los cui-

^ ^^^ dados de la belleza ? Se puede
atirmar que la celebre

Remingto
' La

12
Y.oa que brr^-^^ la

mayor reaiatencia

unida a la operacibn

fácil y la escritura

boni a, invariable^

mente compran la

Remington 12.

Agencias en las principales
ciudades de EspaBa.

Casa Remingtoa.

^

A TODA ES PANA
Interesa saber que el despacho del Sr. Trallero eiQue con
las operaoiones de COMYKA, IfIPOTECA DE F1NCA8

lleapach^: FUENCARRAL, 40.

i

nemos mejor elaborado en nuestra Pa-
tria CEREBRIiiO MANDRI busca obte-
ner el máximo resultado con el minimo
de substancia actira; con los adelanbs
de la química moderna, calmar un dolor
nada cuesta, lograrlo es más difícil; esto

se re confirmado eon la experielwia de más de 30
años con el CEREBRINO MANDRi. Nunca ^erjudíca.

_ __ I)istribuidor para el

^ i^ q comerc o e n Ma-

^ ^^\̂ ^ '^ "^ á drid. CASA I. VE-
\• •b ^ ° Iq ^ LA.SCO: Pontejos,

r_ P OK E R ^ 3. Por si aun está
litre, pida usted la

LA HOJA IDEAL PARA CUTIS DELICADO
xclusi a ac pv r a an

ciudad o provincia al Representante general.

A R T U R O M A R I N.-GOYA, NUM. 71.-MADRID '

JARABE^
^- DEYEN

L A X A N T E
Preparado con 7.UM0 DE MANZANA FRESCA
Utilisimo en los adultos e INSUSTI'TUIRLE en los nii,os.
-^- VENTA EN FARMACIAS
D.yo.iurto- E. DuraM (S C.), Tetuán, 9 y I 1, Msirid.

CUIDADO! PedidJARAnEDEYEN,
1 po,que hay imitaciones. : . .-.

• . •

ARTICIt[,O^ (1['1~ VENDBMOS
Aparatos fotogr>fficos. Bicicletas. - Batería
de cocina Rureaux americanos -- Cince. Cu-
bierto^l de mesa. Fscopeta^l de caza Prismá-
ticos. .lo^•er,a Máyuinas de escribir. Má-
quinas parlantea Kadi^telefonra Relojes -

Relojes de pared.-Discoa
.. ^£Mv^GPFMOS iP6T•S ^ r'ATAIOSIry

.lponl,i ^

{'rulr.i^,r

' aL. r^

YoL^ rci:^

i'rn^ ^ iri; . Fsra;,IP,^ .'n-.!•?9.
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LA HORRA DE SERORAS LA HORRA fIFMNIÑAS LA HORRA MONTERARN(TM^ ^MY;6

LA I IMPOTENC IA CORADA
a rOCiS NAS a^ d^ararill^

CINTUt®N ELECitIG ^LVANI

1FS Ia tueria maTor dd mosdo T^r d°nde It^ dr°Ra+ lradfaa. rodos los
qae sedris de Deóilidad gen,tal. Hspermatortea, Pdociooes ^ocyvratas. P&-

didaa s®inalm p Dd>Oidad nervi°et, debfis emplmr dte poeitiw tratmieato eYatrtrteráricn, si
qu'r^fis litxaroa prra siempre de vaatros maks. Pida hoF miaaw d Ll^o yoe revite grHiis e7

wecre^ ^a, asmu» e^ e c T e^- r e c 111 c^. - Il^w. ^el c..r+. l:, ^11.ai.1. u^caM^

i Alcoholato al Abrótano 1Nicho
1 EXITO CRECI6dTE DESDE EL >• DE NO.

VIEMBRE DE beL

^ Evita la caída del pelor le da fner2^t p vigor
i

Pnmindr m wriaa Exwrielawea.
\'cnta ezdusiva en ñladrid.

^ lal Akohokra Es*añola, Cara^ea, 10
ExIJt>x e^M arsrco ew eJ ^re

date dd lra+co.^ .n:rtaciones.

Preparacióo cieatifica registrada m la Direeeión Geoe.

ral de Sanidad. Elimina la eaapa y srasa, desobstrv^e
Ios poros del cuero cabellado, czcita los tejidos pilosoa,

detieoe la caída del cahello ^ ONDULA primorosamm.

te el pelo. Deliciosamente perfumado.

Precioa: 5.75 7 Lo,zS fraseo.

hUQTIN ^THAQ

Venta en todas parta: Ea Cuba, D. Graciano Dagne.

rrc. Apartado K, GIBARA (Orientel.-En MeWla, Co.

mercial Farmacéatica, Migacl Zazo, t;.

^I5.000 kílómetros?

tii la. hujias dc su iorhe ^ir^íiron }'a
1S.(NNi kilómctro^. r^ pn•ciso :nmhiarlas.
Ur lo ruulrariu Ix^rrlt•r,i rl rixhr t•clu.id.^d.
aceler.er<í ron lrutitud. I<t pucstn en mar
cha ^r hará ma^ diticil .ada dia )' wbtrá
lati . ueaas pcnus,emcn7r. ti' ai :amhiar las
hujía., uo lu r1ud^•: rvc•mplá.vlazion bujíds

i M1eT,•xM ^^a.Y Plu.• .

,.,i.n„ „e., n s >
i..M,,,.,^.^,.,... .^ ^.,,.
e,^...., r...i.m^rw..,.

wwo..Ao wu..,a

TARJETAS POSTALES
ediciones MARGARA, extenso snrtido en brillo
con textos, bordadas, telegramas, caricaturas y
faatastas. Precios sin competencia, modclos pro-

pios patentados. lJnirn fabricante y editor:
G. H. ALSINA.-Jesás y Ddaría, 6.-IbADRID

PATENTES MARCAS
Agencia R. BIVAS, Fbenearral, Bl. Madrid. Telétono f0g17.

F I N C A s ruatlcaa, de gran opnrtunidad, vondo.
J. N. BRITO, A1ca1^,8R. NADRIn

^^•r•^•T•r•r•^•^•^•^^^•^^^^^•^•^^

f

. CRIA NINOS

Dyilaeibw tt^e0an, ripida )r aw•
plaeamante iaoltwaira dd rello y
pcb anperAro qaa tanto afaw i la
wrjar. ^e trewta ew Parfatiwmrtas.

/• HERMOSOS ;
^ \io esté ansiosa ix)ryuc su BeFé no hrc^resa al
` seno, m con leche u otros aljm..-ntos. R_cuda a

No ^^^e^ IŜ̂
mn^es c{e ples...

atawe se Mera aa talzaN
tirwuM. Y esb sbN s-
oeleiAne pa^raNa w ea{-
2aN rieH qwe /areua
euew. Cw que we pteie

raliritne si wo ee taa la

CRE^fA

ll ESF 111 11^ ^>^ ^
e:iste

ew d
senn-
ti e e s-
Miel.

Para d ir^e peAeds y
efaraMe ^e slte inwddes

7 !^^ ^

Cera PATRIA
a0 EXIfTE /IEJOa

A'

Fabttoete:

D. DIEZ

Mayer, 72
IUDpD

• Glaxo, vra los belxs criaJo^ con (;laxo, cuán ^
1 rol(izos !}^ vza :us firmes carnes ! Duermen 1
• ai^aciblemente poryue (;laxu es lo yue más le^ •
^ .tsienta, compuesto Jz leche la más i^ura y rica. /
• IueKo m(xllf^,cada y muy digerible. P/da muestra !

•

•

•

I •

•
^

)lenando este cujxín y mandándolo al a:;ente con
0.20 para sellos.

(:alk ^ J^jo.

l.^Xahdud _ _ _ .

(r^ Iacas c.xi el nt^mhrr Jd at;rntr U. )wn MrRín, Akalí 9.
MaJnd. xut la^ frc+ias Retha.e u.Ja ^ura.

^^•^•^•^•i•^•^•^o^^^•^•^•^•L•1•

HERNIAS

ZAPATOS
Naevas rebajaa.

ROYANONES, 16, VICI

QUIERE REJUVEi\ECERSE,
cTeeer, engordar, enAaqnecer,
correg'er la nariz, orejas, peciw.
espaldas piernas,óaccr desapa-
recer ia calvicie. canieiq arrn-
gas, hoyos, cícatrices, pecas,
manchas, roieces, fetidez, dea-
viadones, imperfecciones r de-

mís defectos? Fstiibid
^ PFJtFh:C'(^I(/^ HIIMA\A. \'1-
LAllO^fA7', ^oi, PRAL. t.•

ItA It C haA!^ A

DENTISTA

•

.

•

•

•

•

•

^

t eratanetl t ifi '^ .ea o aara aln(,azAi autor de w(: ratraectonea au <wtor, s ptan;
d latlreado Prof. PEDRb RAMbN ( empaatea. 1(r, ooronaa ore rs

Retencibn abtioluta y curaúóa rápida y radical. qailatea, ao- dentadaras eom-

Pida el e óscub atrarse Vd. ea w domitálie. D s• Canttea, aánL 3t, I.° BartxlMa. !
plelaa' lxs'

p para e1Pa^ - B A R R A D A 8; llow4;ra, 41

Ntuvas válvulas filamento
de Bario, serie, q voltios.
No descuide la oportuni-
dad F ara adquirirlo mejor.

RADIO TUN6SRAM

MADRID.-Nlsntera, 10.
BARCELONA.-DiputaciLa, Y80.

r

^QUIE^E USTED CRECER 8 CEN(^YET80S?
Lo coaseauirf nronto, a cualqufet edad con el gran-
dloso CRECEDOR RACIONAL. ^rocedimien-
to únlco que garantJZa el aumeato de talla y el
deaartollo PMid e:pliudón, que remito gratis y
quedaréis convenddm deI maravilloso invento últl-
ma palabra de la clencia. Dirlglder. Pre. ALBERT

PI y YargaI1.36. Vakada IEspaña)•

fABRICA DE CAMAS DORADAS ffY6ART1Au
Nuevos modelo,, precios bara4ísimos

ATOCNA, ti3.-MADRID

wAnetD

^ ESCOFINA LOSADA!
I.a patentada y aélebre ESCOFINA LOSADA
deatruye ca N at^a, ain ddor cal loe, ojoe de rta-

^lo y uíiasqordaa Ealo maa prodigíoao del mando. Dv,stwofiad
de chsrlatanea. Eu drogaeríaa y ot^topédionx. Por mayor y
menoa Va1vMe, 14. VIUDA DE LOSADA

ENFERMEDADES DE LA PIEL
Se curan rn TRh ti DIAS con la maravillosa POMAllA • eg• del

Dr. Yiqueras. tlna prueba lo demuestra. Cajas a t y^ pesetas.

M E T R O D Y N E Europa en atta roz

R O M E R O FUENCARRAL, 68

J. a outrt. cl^ sa. ^e.lrl^..:
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semejante caso el eapnLsado sería el qne hiciese
nuevas reclamaciones o no mirase a la mendiga
como a una hermaaa y una compañera de desgracia.

El resultado no tenemos que decir cuál fné, pnes
se comprende fácilmente.

Desde entonces Nicasia fné uno de bs desgra-
ciados que impbraban la caridad
bajo el magnífico pórtico de Ia igle-
sia de San Jnsto, y al cabo de nn
mes estaba en tan baenas relacio-
nes con sus rnmpañeros, qne pare-
cía que siempre habían estado
l^^-

Cien veces pasamn jnnto a etla,
y ana le dieron limosna algnnos de
bs qae la habían tratado, siendo
vecinos snyos en la calle de Bor-
dadores, pero ningnno h reoo-
nocib.

Y ahora, lertor, qne sabes ya la
sitnación en que qaedazon bs per-
sonajes qne de esta historia he-
mos dado a conocer, nos penmi-
tirás qne pongamos fin, no sób
al presente capítub, sino a la parte
primera, porqne es preciso que en-
tremos en la segunda, para trataz
de sncesos de mucha importancia
y saber cuál era la suerte de bs
amigos que tenemos en F`fandes.

Parte se gunda

CAPITULO PR[MERO

Cuatro palabras

k mny raza excepcieín, vamos
^a ser meros historiador^es; la
invención dramátira es casi del
tod o inútil al tratar Im asnnto
que es en sí dramático como po-
cos o ninguno, y las galas de la
poesía son pooo menos que innece-
saria.s cuando habla ei oorazón,
cllando bs hechos que se refieren
soa de tai natnraleza que sim m^-
moverse profnndamente no pnede
rnnocerbs el más indiferente.

t,'n pueblo que a la sombra de
sus instituciones ha adelantado
hasta eí punto de ser el centro y
la escnela de la indnstria nniver-
sal, fomentando sn riqueza y
anmentando sn bienestar hasta
un grado que, dadas las mndicio-
nes de su épora, no ha Ikgado pue-
blo alguno; un pueblo así, repeti-
mos, es forzosamente interesante,
cuando defiende la integridad de
esas mismas instituciones a caya
sombra se ha engrandecido, eon
pasmo del mnndo, y vierte a to-

snntificar los extravíos de aquel país desgraciado:
el pueblo, lo mismo que la autoridad, tienen sus
días de lamentable embriaguez, y así rnmo la tira-
nfa se ciega y para castigar a un delincuente hace
cien victimas Inocentes, así las masas populares,
paza vengaz una ofensa, para castigar a un tirano,
atropellan los mismos derechos que proclaman,
e inmolan a su furor mártires inoc.•entes qne, no
solamente no les podían hacer mal alguno, sino
que con el tiempo serían bs más fi)mes sostene-
dores de sus derechos.

Somos enemigos de todas las tiranías, ya ven-
ga ésta de un hombre qne domina a los demás o
de las masas qne dominan al menor número, sin

..^a razíe e^is eoovinceele era d Tue`o de las ho=ueras...

rrentes su sangre antes que hacer nna abdicación
ínnoble de sn dignidad y de bs derechos que ha sabi-
do rnnqaistarse oon su bnen juicio y sns virtudes.

_lntes de las lnchas que dieron por resultado la
independeacia de Flandes, nadie aegó a este pae-
bb el jnicio, la hboriosidad, la sensatez y todas las
virtudes qne son prendas de un pnebb calto y
cristiano y le mnquístan la estimación y el res-
peto del mnndo.

^Por qné, pnes, heruos de acnsarb, si al tocar
a sns venerandas institnciones se sintió indignado,
y como el que defiende ^n honra hrchó por sns
derechos?

No es nnestro ánimo defender ni mucho menos

que para nosotros sea razón de ninguna impur-
tancia la de vengar ofensas recibidas, la de tomar
represalias por crinŭnales abusos, porque para
nosotros esto no puede significar más que la ven-
ganza, y la venganza, sobre ser rnin y mezquina,
es siempre innoble, cobarde y alevosa.

$1 pueblo fiamenrn era esencialmente católico,
y si en la época a que nos referimos la cuestión
religiosa llegó a tomar las proporciones que todos
rnnocemas, fué porque los reformadores, con una
habilidad digna de tenerse en cuenta, aprovecha-
ron las c^rcunstancias, y explotando los sentimíen-
tos de independencia del país y la sencillez de sus
moradores, hicieron una propaganda que no hu-

bieran podido hacer si Felipe II hubiera dejado
a la predicación evangélica la cuestión religiosa,
sin darle más que un apoyo puramente m^ral, y
se hubiera rnncretado a combatir la revolución,
caso de que ésta se levantara rnn el aliento que en-
tonces podían darle los ambiciosos y descontentos.

^Queréis una prueba de lo que acabamos de
decir?

I;n el sigb xvi, cnando ta fe religiosa, cuando
la pureza del dogma católico qnería ]levarse a las
a'mas a fuerza de m^squetazos y cuchilladas,
cuando la razón mís mn^^ncente era el fnego de
las hogueras de la Inquisición, se engrasaban diaria-
mente las filas de los reformistas; y hoy que se deja

a t o d o el mundo la libertad de
sentir y de pensar; hoy que los
misioneros católicos no cuentan
con otra avuda que rnn la inspi-
ración divina, el protestantismo
muere, el mundo entero se hace
católirn, porque la verdad evan-
gplica, qve es la verdad católica,
tiene el inmenso poder de todas
las verdades, tiene el poder sin
igual de la verdad única que exis-
te en b ideal y lo real, la verdad
divina según la predicó el descen-
diente de I)avid, dándonos ejem-
plos de todas, absolutamente de
todas las virtndes al expirar huma-
namente en el leño que santificxí
en la cumbre del monte Gí>lgota.

Pues qué, ^las divinas verdades
de la religieín católica necesitan
acaso el brutal y anticatólico apo-
yo de los cañones y bayonetas?

No, y con esto no transigiremos
jamás.

Un predicador católioo, pobre,
desvalido, descalzo y sin más apoyo
ni más fuerza qne la de su ardien-
te fe, puede hacer más, muchísimo
más que un ejército; lo puede todo.

Los hechos hablan más alto que
nada: contra los hechos no hay ra-
zones, y nosotros apelamos a los
hechos.

Querido lector, tal vez digas que
nos hemos extraviado; pero te
equivocas; queremos convencerte
más y m^s de que si levantamos
nuestra voz para defender la jus-
ticia, para volver por los fueros de
la Humanidad ultrajada, no abo-
gamos ni remotamente por lo que
en lo más mínimo pueda menguar
el triunfo, la grandeza de nuestra
santa religión.

Si no escribiéramos una novela,
entraríamos en otras rnnsideracio-
nes sobre el apoyo o más bien la
parte yue en épocas dadas deben
tomar los Gobiernos en los asuntos
religiosos; pero te hemos ofrecido
un drama de mucho interés, escri-
to sobre acontecimientos de una
época que probablemente jamás
acabará de estudiarse ni será juz-
gada con acierto, y tenemos que
cumplir nuestra promesa.

Estas explicaciones no son, pues,
extravíos de la ardiente imagina-
cicin del novelista; son indispensa-
bles, no solamente para que se nos

juzgue con acierto, sino para que se aprecien en su
verdadero valor los sucesos qne vamos a referir.

Como prometí al principiar este capítulo, he di-
cho cuatro palabras, y aquí termino para decir
otras cuatro, si no lo llevas a mal, amadísimo lec-
tor o bellísima lectora.

CAPITULO 11

Otras cuatro palabras

No es opinión mía, sino de otros escritores, yue
Cazlos V, creyendo dar un golpe de habilidad:

dejó qne la reforma religiosa tomase ciertas pro-
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porciones en los Países Bajos, con el fin de tener
un pretesto para hacer uso de la fuerza y domi-
narlos a su placer; pero que mnvencido de que
todo su poder, suficiente para ser poco menos que
duerio de F,ttropa, no era bastante para extinguir
la encendida hoguera, arrepentido se retirG a un
monasterio a llorar sus pecados, y a implorar el
perdón de que necesitaba por los errores a que le
había oonducido su orgttllo. Y añaden que no dió
a su hijo Felipe más yue un consejo: el de que de-
jara de ser re}• antes que perntitir que la herejfa
cundi°se en los F,stados flamenrns. ^

Ki creemos lo primero ni lo segundo.
Carlos V dejcí la arrona en su vejez, porqve terúa

sobrado talento para c•omprender que a su edad
son intltosibles ciertas empresas, }• en cuanto a
Pelip^ II, no tenemos más yue recordar algtmos de
los hecltos que lo caracterizan, para convencernos
de yue lo mismo en hlandes que en España, obró
impulsado por sus propios sentimientos, y que no
era hontbre yue se guiara por consejos de otro,
aunque éste fuera su padre.

Hecha esta advertencia, diremo^ qve más ti-
raute cada vez el gobierno de los Países Bajos,
llegó un día en que, so pretexto de sujetar a los
propagadores de la Reforma, se atacaron los fue-
ros más queridos de aquel pueblo, imponiéndoles
contribuciones, sin que su exacción fuera exami-
nada y considerada justa por lo^ Estados reunidos,
que eran allí la repres^ntación popular.

Vanas fveron tocias las observactones de 1a prin-
cesa Doña \Iargarita, gobernadora de rlandes:
Pelipe II, sigttiendo su sistema de no cont^star
clara y terminantemrnte a ninguna consulta, dib
esperanzas de atender oportunamen^e a las recla-
maciones del pueblo flamenco; pero a la vez dió
órdenes seve^as de no transigir rnn los reclamantes.

Cuando Ilegú el momento oportuno, el monarca,
rnmo accediendo a las siíplicas de la princesa, nom-
bró gobernador de los Yaíses I3ajos al Duque de
Alba, }• éste se present^ allí rnn todas las atribu-
ciones de un re^• absoluto, dispuesto a borrar hasta
el recuerdo de la revolución, aunque para ello tu-
viera qtte hacer rodar las cabezas de casi todos los
flarnencos.

Su primera disposición fué prohibir que nadie
sali^ra del país ni
mandase fuera sin la
correspondiente li-
cencia, so pena de ser
considerados c o m o
autores de los alboro-
tos que habían teni-
do lugar, haciendo
re^ponsables también
hasta a los patrones
o dueños de barcos
que avudasen a los
fugitivos, a los cuales
se les ímpondrían las
mismas penas que a
éstos, y que no 2ran
otras que la ntuerte y
la confiscación de bie-
n^, a pesar de que,
según el célebre du-
que, eran hijas de la
benignidad y clemen-
cia del monarca.

iSarcasmo horrible!
Pocos días después

los calabozos estaban
llenos de acusados.

Y, sin embargo,
entre otras cosas, el
Duque de Alba escri-
bía al embajador de
España en Roma:
^Hubiera podido
prender a ottos; pero
el rey es enemigo d°
derramar la sangre de
su pueblo. y yo tam-
bién suy inclinado a
esto. Yo siento en el
alma tener yue recu-
rrir a estas medidas.e

F,1 nuevo gobernador no se detuvo ante nin-
guna clase de cuusideraciones: los rnndes de F,g-
mont }• de Hoontc fueron también encerrados,
v si el Tacilurno, mmo le llamaba el pueblo, o sea
el Príncipe de Orange, no sufrió la misma suerte,
fué *:orque puso a sah•o su persona abaudonando
el país.

L'na vez dueíio de estos hombres importantes,
cu}•a voz obedecía el pueblo con ciega fe, no tuvo
el duyue que cletenerse ante niuguna considera-

ción, y partiendo del principio de yue en circuns-
tancias excepcionales es preciso leyes excepciona-
les también, creó un tribunal con facultades ex-
traordinarias, sin más objeto que el de esaminar
las causas de los últimos desórdenes e imponer el
ecrrrespoudiente castigo a sus autores.

Este tribunal se llamó al principio Consejo de su
Excelencia; después se le dió et nombre de Consejo
de los Tumidtos; pero el pueblo, con ese buen sen-
tido que tiene para calificar, sin otra gtiía que su
instinto }• sus sentimientos, le llantó 7•ribunal de
la sançrc, y con esta denominación terrible se co-
noce en la historía.

Y, efectivamente, no se presentaba acusado al-
gtmo ante el tribunal que nos ocupa, que no fuera
sentenciado a muerte.

Según las palabras del duque, el tribunal se
ccmponía de los hombres. más subios, m•ís rectes
y de vida más intachable que había en los Países
Bajos.

Eran doce los jueces; pero a los pocos días re-
sultó lo que era natural, es decir, que los de n^-
bles sentimientos, les de carácter indcpendiente y
amantes de la justicia, sin renu^tciar su pttesto
dejaron de asistir a las sesic•nes, y sólo qiedaron
los menos atrevidos para dar ayuella prueba de
independencia, y como alma de todo, como ins-
trumento de la voluntad del duque, Juan de ^'ar-
gas, espariol y antiguo empleado en e1 Consejo de
Indias, rnn no ntu}• bueita nota, }• que había sido
llevado a hlandes por el nuevo gobernador.

De semejante hombre no tenemos que decir
sino que en Esparia se seguían contra él dos cau-
sas criminales, razón quizás la más poderosa para
que se acogiese a la protección del de Alba, ccn
lo cual los sumarios, si no teníau buen térntino,
debían por lo menos dars^ al olrido.

Era Juan de Vargas hombre de mucho iemple,
incansable en el trabaio, nada escrupuloso, }• siem-
pre dispuesto a sacrifiear a su propio interés, no
scílo cualquier impuLso generoso, smo los sentimien-
tos ntás naturales de humanidad.

Como hombre de talentcr o de sabiduría, no po-
demos decir nada que le favorezca: su educación
debió ser bastante descuidada, }• su inteligencia
era wlgar.

Las c#rceles rebosaban de gente.

No sabía la lengua flamenca, y por mnsidera-
ción a él tod^s las actuaciones se escnbfan en la-
tín; pero aun en esta lengua dicen los historiado-
res era tan poco diestro, que sus dislates dieron
origen a infinito^ epigramas que le hizo el puebio,
poniéndole en ridículo. •

El nttevo tribunal no se detuvo ante nada: en-
vió rnmisi^-uuos a las provincias para hacer ave-
rigu' _.unes, }• en éstas no perdonaLa género algu-
'.^ de astucia ni seducción. ^e incitaba a las mu-

jeres a declarar contra sus maridos }• a los hijos
contra sus padres.

I.as cárceles rebosaban de gente, v los ntagis-
trados provinciales y locales n^ se daban mano
a extender infonnes.

Como una simple delación, hecL-a a impuls^s de
particulares odics, era bastaute para que tm in ^-
cente terminara su vida en el cadals^, quedattdo
su familia en la más es^antosa miseria, porque se
rnnfiscaban sus bienes, la población toda, poseída
de terror, empezó a emigrar en crecidísimo nít-
mero, prefiriendo L•t expat.iaciím y la ruina a una
muerte cierta.

Cerrábanse las fáhricas, dismiuuían los talleres y
veíanse los cantpos sin atlticar por falta de brazos.

Las mujeres lloraban su viudez, los hijos su or-
fandad, }• todos se horrorir.aban ante la sangre
que a torrentes se vertía, y ante el negro porvenir
que les agttardaba. '

En las ciudades no se veía el bullicio y anint•-t-
ción de otro tiempe.

El silencin pavorciso de las calles }• plazas no
era internmtpido más que por los golres que en
medio de las tinieblas hacían resanar los que le-
vantaban cadalsos, o en medi^ del día el hacha
del verdugo al caer sobre la cab^za de mtos cuan-
tos desdichados.

Y el duque de :^lba no retrocedía, sino, por el
contrario, se dejaba resbalar por la negra pendien-
te; }• juan d: Vargas, ciego instrumento de la vo-
luntad del duque, se enrngía de hombros, a todo
indiferente, impasible }• frío, hacieudo un gesto
hipcícrita atando se le hablaba de aquella prerio-
sa sangre tan estéril v cn^elrnente vertida, }• si se
le hacían algunas obsen•aciones sobre la mani-
fiesta violación de las leyes, respondía rnu tauta
insoléncia como mal latín: «ron curamus vestros
privilegiosy.

^l'uede darse una situacibn más horrible?
^Se encontrarían en la historia ejemplos de

otras épocas iguales, teniendo en cuenta. que aque-
lla generación se llantaba cristiana }• civilizada?

I,a pluma se resiste a pintar tantos y tanto5 ho-
rrores.

Fara ello es preciso que demos una idea de ayue-
llos tiempos y algunos antecedentes, para yue

sean comprensibles
los suce^os que vantos
a referir.

En cttanto a los
tres importautísimos
personajes de yue
h_ntos hecho mcn-
ción, o sea el prínci-
pe de Oran„e y los
condes cíe I;gmont }•
de Hoome, hablare-
mos másdetenída-
ment: en el tran^-
curso de esta hi^to-
ria, porqu: en ella
repre^entan u n gran
papel.

Ahora nos ocupa-
remos de o t r o s de
mucha importancía
también, y que hem^s
de ver relacionados
íntimantente ecrn los
que ya mnocemos,
y a los cuales no po-
demos abandonar por
largo tiempo.

Tal era el estado
del pueblo flamenrn
en la época a que nos
referimos.

I,o mismo que en
el capítulo ánterior.
hemos cumplido ya
en éste nueara pro-
mesa: ofrecimos decir

^ otras cuatro ltala-
y nos parecebras ,

que si las dich ĵ ;
cuentas, leclor, no
enc^r ; i arás menos.

Quedamos, pues, en pa^ :: entramos en materia.

CAPITULO 111

Entre Ia espada y la pared

MnES^ Ambrosio era duerio de tma taberna ccu
honores de hostería, y su taberna ern la ntás

concurrida de Bruselas.
(cow/inr..ú tn .^ p./riwa .d.^..l
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LA CASA APOI.INAR hace randes reba-as e in-B L E S vita a su numero`a clientela ay isitar su exposición : I N FA N T A S,1
LINO LEUM ^) i ^^ ^^

( pts. m.r Persianas, limpiabarros, hnies y piumeres. ^ N ERV IOSOS! ^AGOTADOS!'. '^ MOTOCICLETAS F. M.
SERRA.-T. tgcyz. Fuentes 5 San I3emardo _ ^, . ,

^an a^^ iiPorSOpesetasllVaJílla tina,i
^^ b?anca, para seis cubiertu^, ^9 Servicio café. aeis tatss, Crlsta- (

lería grabada mn iuicial o f lo-
res, prrcioso jarro tapa ní-

qnelada. Vinagrera pie niquelado v precyoso centcero.
ii71 piezas[I jiCuidado!! iiTodo por 5Ŭpesetasl! No equívo-
carse. CARLOS VEI.ILLA, Coacepddn Jerónima. nGm. 13.
Provincias, pedld catálogo. Regalos rácticcz^ a nuestro^

La debilidad sexual, vejez prematura, agotamiento, impo-
tencia, rsterilidad y falta de cigor se curan y combaten rápida
y efir.azmente con la PU4CAllA F(1RTIFICASTE luso ex-
terno); y el EL1X(K GENC'IAL .Rodríguez de los Kíos.',
túnico de (ama mundial, ;5 años de éxito; nunca perjudican,
lliez y quince pesctas respectivtmente, en todas las farmacias
y droguerías de Fspaña: Geyoso y Borrell. En Barcelona: AI-
sma, P. del Crédito, q v Segalá, K. de las Flores, t4. Depósi-

to: E. Durán. Aladrid.

rnmptadores todos lc>S tpas de la s+emana i^
S T 1 V E R 1ASA N

V E N D O C A S A S
re te.eoe paeta. a t.ea.ee^

Rentan del ^ al R por too, v solares céntricos, fac7idades de pago-
i)etalles: GERARDO RUEDA, agevte pan Ixéstamos dei ganm ^

Hipotecar ro. Fi'F1^CA R RA C., z z; de seis a ocho. DEB ILI DAD ^ F. N. CRUZA PUNTUAL Y VELOZ LAS CA-
c in,rn>ibilidad sexuaL Se cura
r.^^liralmcnte con las Ph:RI-AS RRETERAS DE LOS CINCO CONTINENTES,
;I,EKUY. Caja, nueve pesetas;I
i^^r correo, una peseta má^.. ES LA MOTOCICLETA QUE MAYOR CONFIAN-

^F. (.A\-OSO, AKF.NAL, z, ^^

'r"`'a"a' ^'''^ ZA OFRECE A LOS MOTORISTAS Y CON LA

Ql.'E RECORREN LAS GRANDES DISTANCIAS

CON MAS ECONOMIA Y SEGURIDAD
® GOY/.^^ Y9 I /AV/.^ 1A^55 [ .

Tt^rrwu 56R50•n^ounl..
- ^Quéere usted conocerla qráficamente? Envíe ef ad%unto

j^i Q M B R Fi S cupón al aportado 5002. MADR/D
débiles, de cualquiera ^•dad.
^Virilidad porfceta, in^tant:i-
nca infalible sin utcdicam^;n-i , ,
,tos. Tratamiento garautizado
(peectaa 16,50). Yago deApués

dolresultsdu.-Eeeribid:
N. E. A. Apartado 10.073

^ MADRID

^I.A LIBRERIA BELTRAN
^PKI\CII'E, tFi, ^f.af)KID, envía
; a rcembolso tudos los lil^ros

WERNI
î Se Cura sln op<rar cu ^ IOB
^^CMPLA:37U^ NOTTON

Yente prlncipeles lerm.^t.s. ^ En Ires tlfas desaparecen °^`°° ^ 1° A ^ R 1 B A 4
j Informea ta^tlluto Orfopedl•

^ Duerfc Ar.gel, f0 - Berc^loM . MoncaO^, n8m. YI - BARCELO NA

INYENTO MARAYILLOSO
para volver los cabellos blan-
cos a su color primitivo a los
quince d1aLS de darse una lucibn
diaria. Su acción es debida al
oxígeno del aire, por {o que
rnnstituye una novedad IVo
mancha ni la piel ni la ropa
La caspa desaparece rápida-
mente Ojo rnn las imitaciones

y falsiticaciones.

^DE VENTA EN TODAS PARTES

± A
[?nica especializada en alin>,entos vegetarianos y
para Régimeu. 11ladrid, Plaza ^fayor, z4. Barcelo-

na, Call, 22.

ASente: "EL TURISTA"

Caños, 8.-MADRID Traiano, t6.-SEVILLA

Nombre., ... ............ ...........................

Profesión .............................................

Calle ........................ ............ ..........

Población ........................................... .

Provincla ............................................

^LMORRANAS
Cura radical con pomada Ntra. Sra. Lourdes:

,Mter de com̂pror un arce, no deje tufed de pedir d
cetálogo e Io fábticn más ilnporíaste del flotíe de Ecparb.

Matths. rnslvc^.-Apautari^,i85 ° Bitbao

^ Fábric^ Petet^ría del Clrmen A PLAZOS.-a^wl^cEllE; M^I^^f^os
..SeociLn especrial para modista^.-CAFiIMEN, 14.

^ F,charpes, renards. Abrigos piel latgos, desde soo pts. ^ueble., Tejldas, Sr^- „^,a y ^spaterf..
IY01T g.z^aiilq.óm. fl ^ Piaao+omte. aí^ i



t'siam^

ntra atarrosCo
Dolores de costado,
rir^ones, reumatismo, etc.

I^Io hay remedio
más eficaz que los

M A R A V I L L O S O
Y P R O D I G I O S O 1 N V E N T O

l.os C:11tE1-1 ( tS ItI.AXC( )3 [nmarán su primiliv^^ rulor natur:d a los OCtiO I)l:\S de usar ei 1\-
SI'ti 1'1TUIItLF: •CEI"1'B V^f:E 1'AL IB/:XII;A!IIY, premi:tŭo con GK:\\D PKIX, CKIt
CEti y S1E1)AI.L:\S. \u mancha xhsolutamcnte nada y por eso se usa con las mismas manos, atmo
dualymcr [iR1LLA\'iI\A. F.I nso de este :\CREDI"I'AItIti1M0 artículo no es para teñirlos rabeilos
ce tal o cual coior: Ps imicamen[e para drvolver a ios C.VtF.1.LOS L'l-AXC(1S su primitivo COLUK
\:Yfl'KAI., C( )X TOf /A (:AK:\\l'1:\, hayan sido éstos Kl'BIt )S, CASTA\OS oNEGKOS, sin qur
nadie pueda ni imaginarse que rstén teñidos. Se qarantiza también yue no se caen los eabellos consu
uso Conccsionario: L,f FLORIUA, 11, ,f. tic vende Pn todas ias per(umerias de F_epaáa. l'recio,

fi v to {xsetas. Con rmu dr• loti de a In pesPtaC hay cantidad suficiente p:va un año dP uso.
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La celebre harina alirnenticia ►

FOSFATINA FALIÉRES
que da a los nií^os a partir de tos 7 u^
meses la fuerza y la salud, es, además, et
alimento perfecto de los anemiados, ancianos,
convalecientes, a causa de la facilidad de su
digestión y de sus virtudes fortificantes.

Exlglr la yran marca reglstrada FOSFATINA FALIÉRE$
de fama univeraal y desconifar de las ImltaciOne9

Furnradaa y oeaas dt afirttrnrae/on. - PAR1S

^

clprlmc
el vello

DEPILATORIO

DE VEI'1TA CIt TOOA, LA7
tiufnAS DEarl/nERLaS r
DRDGUE0.IAS Df ESDAf1A

- R> RC7LD05 -
rWMTAfle0. bj BAttC[LOMA

Nipnotismo
Influrncia personal, Sugestión,
Ocultismo e ilu^ionismo. Ense-
ñanza práctira y por correo. Fs- .
cribid •("entro 1'siquico^, Víla-
domat, tot, pral. liarcclona._

^ VAJILLAS

^VELI-LLA
` ConcepcitSn Jerónima. 13.

BICICLETAS •'OTTO"
3,50 semanales.

^ c"t)

M>tixima solidez.
Máxima ligereza.
Mixima waridad.
Mixima elcgancia.

Aprtrb 535. ^ sARCELONA

I

i
I;
EL CICERONE
Guiatlr \IatlriJ tUZit. I^iili,itu.,.
Píd:da rn libren;is, kn^scn^ _r es-

tacionr.. l na pcx•t:t.

^ (:ompre LA PANTALI.A

• _ - - - - - _ - • - • - - • - ^ CADA PALABRA
/.^^I^NCIOS p^Q ^/•\L/.^^IZ_nS= 6ocÉMTinos_ _

DIVtiRSOS

RF:FORMA de letra, méRodo
Cula, cs la obra quc Ir hará
tenrr una cattlrnle escrrtura en
pocu tirmtKr. 5cix pcsrtas. Pída-
la a Fditorial Ctfltura, Rose-
Ilón, tq(r, Bartzlonx, o librerías.

`VAJILL.4S VF.LILL:\", Con-
cepción Jerónima. ry

EXHORTOS, certificados pe•
natea, últimas voluntades, eobrb
créditos, astfntoa judiriales, rl-
pidamente deaDaclta 'Centro In-
terrtacionad Juridieo dt Negu
tios". Mendiz5óal, 3. ADnrtado

i^1UF.REIS casa•u+T Tluérlanx
3vn.nW pra!!aa; \'1nd1 Cn,l.nn0;

billraána 4rn diarias n^nta. F.n-
viad sello 35 cfntimna. M. Clnb
of New York ^Jt"^rt•^l.

l'A^1AR:\S totográticav semi-
nue^a+. J. l)elgado. Ribadeaella.

t^:U ccmeerA usted tatrs de
nrtografia si estudia o eon-
anl o Ia obra "Ortog•xfia Ea-
pañola", dr Igksias. Púlase en
librcriae. Ocho pes •taa. i'nr cn•
rreo, 8,75. Coleeción Magistrr.
Avrnidar Puerta Angel, z3, Bar•
eelona.

ISSTOS acuneroa, Ageueia Star.

F:RU1^'IU\F:5 dc loa nifna

cŭranse r8pidamrnte eon Drpu

rativo Intantd y F'aata poru•

aa Caballrro. De venta, drogue.

rias y farmJrias.

ORTUGI(AFIA, MEtalo I'rádi-
cn Cota (décima edicidn), m-
scña r5p'rdamente a exriLir aron
perfeeu correeeión. Citeo peae-
taa tcla, 3.So cartonE. Y'idata

a Editnrial Cultvra, Roscllón
t46, Baralonoy o libreriaa.

MAUUINA esrribir Underwood,
acis pesc'aa aenumaiea. Harati.
^maa. Uiea añoa garantía. Bm-
camos agentes. Apartadb r.oyo.

EL °lAPlO ARMONI-
GRAN, que ofrece IZA•
BA L por solo E, I00 pa
setas, no es un insttu•
mento de RECLAMO
de dudoso rest:ltado,slno
Un OUlVO y i/EiflCLOI^O•
delo que ostenta las
6 CARACTERÍSTICAS

^O° PATENTADAS:
1• TABLAJE COLACÓNICO CRUZADO.
2.a MARCO DE H1ERR0 COMPLETO.
S.a CLAVIJERO perforado en hierro,
4.• PROTECCIÓN A LA CLAVIJA.
b.• BARRAJE ESPECIAL RBFORZADO.
6.a DISEÑOS PATENTADOS. Ttenen sooo-
ridad extraordioaria, y es ya conocido este Mo•
delo como el INSTRUMENTO DE ALTA
CALiDAD AL ALCANCE DE TODAS LAS
FORTUNAS.

61f MADBIDs POBTI(i0 BAI^ ![ABTIIf. 7

Sñ BA80ELOñAs BUS17800E80. a

; MF.CANOGRAFOSI Pod r f'r s
eacrib'v de 6o a roo palabras
por mitutn con la obra "Mr-
canoprxfia", Df6tndo I'ráctiao
Miquel. Cuatro Desrtaa rústica;
seia lresMaa tcla. I'txl:dla a F.di-
tmiqi Oultvra, Rarlldn, r46.
Baroeltxta, o librcriad.

LENTE oro. Arenal, tq. Gcme•
Ins teatro, imyertinentes Lais
XVI. Gafas moda.

tGRAT15! Editorial CWtora k
rpplarft, junto con un catSlogo
de sm e><ttlentes obrus, un
ejcmplar de "I,a C'Iave del Exi-
to". PSdalo a Editorial Cnltura,

1LA rtx)or Loteria? C'asamier.-
, vrntaioso. Realizaloa únics

mente Atnrtadu 1q8. Se ŭoAt
taa millonanaa.

AMPLIACIO:VES. Trabajos la-
baratnrio, fotngrafia cinemato-
gráfiw. Kinofoto, Conaejo Cien-
tn, 3;6. Barcctnna.

I.EA el Tretarto Práctirn de
F.tiqveta y Ihatinc ón Social.
Cuatro pcactas rústioa; aeis pc-
setas tela. Pidalo a F.d'Rorial
Cultura, Rrne•llón, rqó, Barcc-
lona, o librcrías.

ASiBU$ xaoa todos países dr
sean curreapondencia. IDeria, An•

SERUKfI'A5, Iqueréis caaaros
vaitajosnmcntkt t4paeladb zq8.
Cahalleros carreraa dis'ingu du.

I'FLF:'PF:RA, Ilncc rcforma.
Anla. i i, princ^pa'.

PART09

PAZ Iscaer, coaaulta, hoapeda-
je. Glorieta de B.Ihao, r,

JOSEFINA Ldpez. Hoaprdair
rmharazadaa, rnnanlta rrsen^ada.
Frz, rq.

VICI:'N'fA Santactara. Hoapeda-
je etnbarasatiaa, Satt Jacquiat,
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y de los INTESTINOS
OQI.OR DE EST6MAC0,

DIEPEPSIA, ACEDIAS Y

YbMIT06. INAPETENCIA.

DIARREAS EN NIADS Y

ADULTOS, DILATAC16N Y

GLCERA DEL ESTbMACO

DISENTER(A, eta,

^a curan positivameate COR el

ELIXIR ESTOMACALÍ

SAIZ oE CARLOS
\

^ .,,

(STOMALIX^

poderoso tónico

^, diNestivo que

triunfa siempre.

Treo Fallero para Yaleocia
Saldrá el t 7 de marzo por la noehe, re=

gresando de Valeneia el tq por la noche.
Precio ferrocarril y entradas en los Vi=
veros y festejos que sc organicen en

honor de los falleros:

1. Clase 9ó pCS@taf

3.° clase 46,50 pesetas

organizado por la

Compaáía Espa^ola 1a^s^o
Billetes de ferrocarril para todos los
países. Pasajes Marítimos y Aércus. Ex=
cursiones en autocars y coches de lujo.
Viajes a for fait individuales y colecti^

vos. Informes gratuitos.

MADRID

Carmen, 5. - Teléfono 50446
Barcxlona. Valencia. $evilla. San

Sebastián. Palma. Almeria.

+t1A5TA SIEMPR[^

En un hotel céntrieo de
Madrid un doctor en Me=
dicina disparó su pistola
ccntra su mujer. La es=
posa mucrta y el marido
desesperado... En la po=
sada de una callc populc•
sa de Madrid uu hombre

apuñaló siMc veccs a sr. amante: tres hcridss morta=
les... En el poblado dt Tahuima, un sargento del Ter=
c:o mató de un tiro a 1a mora Maimona Abd=cl Mai=
món y volvió lucgo c! rcvólver contra si. Lo mismo
da la pistola, que zl puñal, que el rcvólver de rcgla=
mento. EI delito no cambia.

Uno se pregunta: •Z Hasta cuándo?» Y la reflexión
responde: •liasta siernpre.» Porquc se mata por eslos
cn todos los pais^s y en todas las clases sociales. EI
amor sigue sientlo una fuerza ciega. Pero auizá más
el amor prnpio que el otro amor...

EL EÚT80L Y LOS TOROS

He leído en la página

deportiva de no sé qué

periódico que un futbo:

lista ha sido expulsado de

su grupo porque, ^no ha=

biéndose presentado en el

campo, para jugar un pan

tido, se supo después que

había estado en los toros»... Se impone una aclara=
ción. yFué exp^lsado el futbolista por informal e por
taurófilo? En el primer caso, nada. Bien expulsado
está. Pero, en el segundo, yigncxan tos futbolistas
que el más grarde de los tererus actuales cs un apa=
sionado del fútbol? Y no se•les ocurre r. los taurófilos
indigrarse porquc a Bclmurte le interese ese juego.

Existc un escritor francés, Morihérlant, que con la
misma vehemencia lírica habla del toro que de la pe=
lota; que así- según nos dice, exagerando- hace un
magnífico gool, como esioquea a un torete. Sírvanles
estos dos ejemples a los balompédicos inflexibles para
transigir con los toros. La fiesta nacional y ei deporte
¢xótico, que con tal brío se españoliza, no se excluyen,
son compatibles. Lo prucba el •dohle aficienado» ac.
tual, zamorista y belmontista a la vez...

EL Tf.ATRO A O,bs

Neeesita Madrid un
teatro con la butaca a c,bs.
Londres, donde la vida es
algo más cara que en Ma=
drid (no insistamos en la
eomparación). va a tene:
un teatro con un precio
único de localidades: el de

un chelín. El empresario de ese teatro popularísimo, de
ese teatro .cas: de balde+, se pmpone presentar obras
de Ios mis ilu^tres dramaturgos y autores ĉómicos de
todos los países y todcs los tiempos Pcrmitirá que se
fume en la sala. Y ofrecerá exquisitos refrescoe, en el
bar, pnr algunos céntimos.

La idea es gcnerosa: la del teatro popular, ya pr.e=

ticada en la Rusia soviética, de un modo ^spléndido.
En Madrid, clgunos teatros enormes suelen estrr

casi siempre vecícs. yPor qué ro sale algún empresa=
rio valcroso que po^ ga la butaca a o,bs? yY quc, imi=
tando a su cclcga londirense, dé •casí de balde» buenas
obras y buencs refrescos? Verbigracia: per una peseta
La vida es sueño o La rnalquerida y uu óock...

YA QUE HABLAMOS

DE TEATROS...

Todavía vive el de Apo=
lo, brindando +su glorioso
repertorío», y ya el de
Fcr.talba !o sust:.uye. I"a
RCatedral• cambia de sitio
y de nombre, pero rto dc
acera... Los que iban a

Apolo no tirnzn má., que seguir andando unos pasos,

hacia arriba, o gastar una insignificancii en »csencia+,

para ercor.trar el género que les placía género mix=

to, ¢nsalada línca en un confortable local, no tan

amplio ni majesluoso como el ar.figuo, Fero... yquién

se fija er. cl local si la música es buena? I_a del

autor de La reina mora, por ejemplo...

OTItO QUE SF. VA

EI de la Princese. Con=
movedora esa fotografía,
que han dado algunos pe=
riódicos, de María Gue.
rrera y Fernando Dfaz de
Mendozr. cuando com.
praror., en rqo8, el teatro
de la Princcsa... E! teatro
de las primeras armas de María... Esta, en la •foto+,

aparece con su falda lar ga, con su sombrero de plurnas

y piel, con su manguito, a la moda de entonces... F-e•=

nando, de"sombrero hc.^go y gabán levita... Veinte

años transeurridos y esa »fcto+cs un documen•o históri=

co que deberá archivarse en ei n.revo Conservatorio. En

cse Ccnscrvatorio, pcr dcndc rcndará, consejcra suti!,

prcfesora prcfunda, la sembra de la gran comedisnta.

MÁS NIEVf

Estos exploradores no
las piensan... Precisamer=
te, cuando se abate sobrc
Europa urta ola de frío,
cusndo la metrópoli .ico=
yorlcina sufre un huracán
de nieve, cuando algunos
metearólogos anuneian

qoe ia caldera central dcl planeta ha comenzado a
enfríarse, al eomandante Byrd ae le ocurre rcalizar el
descubrimiento de un vasro territorio artártico. Má.+
nieve aún... Más frío... iSi lo que hacía falta era des=
cubrir una segunda Tierra del Fuego, dcnde la aterida
humanidad pud:era surtirse de calor!

Sobre la nueva tierra- blanca v negra: hielo y fo=

cas ondcará la bandera de los Fstados Unidos. He

aquf una expansicín imper:alista que na nos importa,

que res deja helados. Má, nieve, ypara qué?...

Tradut+da al al:mán y ol (rancés, unánimcmente elogioda por /a critica y ce/eórada por !os lectores
t

►
1

LA MUJER, EL TORERO Y EL TORO ;
es una de /as mejores novelas de ALBERTO /NSUA y!a que da una imnr. sión mós inte;ra del espectriculo Ít

nacional. Reeditada por Rivadeneyra. 1

CtNCO ptrsetas volumen en todas las librerías ^
1
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Concurso cie ^uentos

c^e «^stampa>,

A ruego de numerosos ledores de nutsfra nvLda,
hispanoamericanos sa8re todo, que destarlan in.

tervenir en nuestro rnncurso dt cuerrfos, se amplia d
plazo de admisión de orisinales, qut acababa d dfa 28
dd corritrrtt, /wsfa el úlfinto dfa dtl mes de abril.

Las bases de! concurso, ya dadas a conocer, son las
siguientes:

Los cuentos han de ser originales, inéditos, de una

extensibn aproximada de dos pá;inas de EsTAMPA y
se nos enviarán escrltos e móquina er cuaRillas.

Los rnncursantes han de ser npañoles o hispano.
americanos. Cada uno puede enviar todos los traba.

jos que quiera. Y puede firmarlos con su nombre, si

lo estima eonveniente (indicando, bajo la firma, su

domicilio), y si no, con un seudbnimo. En esle se.

gundo caso, dentro del sobre que contenga el cuento,

deberá venir otro cerrado (rotulado con el seudóni.

mo que el escritor haya escogido) y dentro de él el

nombre verdadero y la dircccibn del concursante.
Un )urado, formado por ilustres Maestros de la

literatura, cuyos nombres daremos a conoeer cnando
publiquemos su fallo, será cl encargado de discemir
qué cuentos merecen ios premios que da ESTAMPA.

Estos premios son tres:

EI primero, de Z.ooo pesetas.
EI segundo, de t.ooo -
Y el tercero, de qoo -

Los cuentos premiados ser5n publicados por Es.

TAMPA, que se reserva los derechos de propiedad so.

bre ellos, durante el año tqty. También publicará

ESTAMPA !OS originales que !e recomiende como esti.
mables el Jurado. Por éstos abonará la retribución

que paga Fabitualmente por esta clase de colabora.

ciones.
EI envfo de un trabajo al concurso [mplica la

aceptación de las condiciones que dejamos estable.

cidas.
Tenemos que advertir a todas las personas que en.

vfen originales a este certamen, que ESTAMPA no da
recibo de ellos, ni se compromete a devolver los que

no resulten premiados. Como recibimos un número

elevedísimo d¢ trabajos, la labor de archivarlos, con.

servarlos y restituirlos, seria abrumadora y com=

plicaria extraordineriamente el trabajo de los em•
pleados de ESTAMPA encargados de intervenir el

concurso.

EXPOSICIÓN DE PARÍS
CON7AD0 S A S T R E R I A PLAZOS

PRECIADOS, NUM. 7, PRINCIPAL=MADRID

A. VALLEJO Calndo de lujo r a medida, de

señora y abalkro, desde ptas. 50
RompelRtstt;a>,, 1 (esquioa ^ Carmen).

Receta para oscurecer los
cabellos canosos

Yr. Prank Harbau[h. Mluquero deade mfs de ^0 afiw.
aconxja el remedio sigvieMe:
'Estf al •Icance de cnatquiera de poder bacer que avs

caoaa o cabe0oa deacolorldos ruelvaa a au color mtural,
mediante el emDleo de vo remedio prepuado por d mismo.
muy xncillamente, en av casa.

' B.a una boteRa de yj de litro se eeharin 30 gramoa de
agua de Coloaia (3 cucharadaa de laa de sopa), 7 gramoa
de glicerina (t enclwradita de laa de caff), uea eajita del
producto °Orle:^ y ae terminarf de Uemv el fnsco eon
agua. Diehos produetoa Dueden eomprane en cualquier fu-
maeia • on preeio mbdico, Im eualea, mercladoa por nsted
mismo y dicha mesela, que se n p►icaró aobre su eabeRo dos
ceess por xutana hasta qne ae obtenga el toao aDeteetdo.

Coa e•te medio se rejurenecerf e. noos 20 añoa toda
peraona canosL Ilicbo compueato no ea una tintura, no tiñe
el cuero cabelludo por delicado que sea, vo es tampoco gra-
aiento y queda inde5nidameate. Hace desaparecer la casp•
y loa cabelloa se ruelren auaraa y brillaatea, tarorecieado.
ademáa, aa de•arrollo.

- . .

Fíguras cie la actua^ícia^ 1 ^lotas aclaratorías.

La molograda escrHora Srto. Fernanda de Volorino,
según refrato de la época en que vino a Madrid para asis.
fir a/ esfreno de sa comedfa ^Paplllónr, traducida por Ben
navenh, y cuyas obras featrala, edHadas recierAemenfe

tn Parfs, ocoban de ponerse o la venfa.

El Dr. D. José M.` Bara=
jas y de Vilchcs, nombrodo
mlembro correspondlenfe dt
la Sociedad ^rancesa de

Otorinolaringologia.

El nolab/e médico y perio•
disfa Dr. Fcrnán Pérez, que
l+a sído galordonado reeiem
temenft por la Academia de

Medkina.

La precioáa nti3a Lnpa
Gotalvo y Marflnez.Reus,
que dis/razada dt W al kyrla
ranó e/ primer premio de dlt'
draas in fanfiles en Rosa/es
y en el bal/e del Circulo de

Bellas Arfes.

EI ilustre eanónfgo de San.
tandtr D. Manue/ López,
que ba sido honrado con el
nombramieMo de Obispo dt

Ciudad Rodrigo.

Don Pascuol Marffnes, de•
cano de !os maestros mur.
clarws, a quien se /e ha
concedido la medalla del

Trabajo.

ĉl Dr. josé d t Elt/se:ut,
pro/dur de la Escutla Na.
eionaf de Puerfcu/fura, qut
acaba de publieor un libro
de ^Biolugía de !a edad es.
eolar^, muy eelebrudo por

la créfica.

MR. CARDEw ES PR07ESTANTt:

E L sacerdote don Federico Santamarfa, Presiden=
te de la •Liga Nacional de d¢tensa del Clero>',

nos escribe rog5ndonos que hagamos constar que mis.
ter Cardew, el eclesi5stico a que se referfa la informa.
eibn (!n ho.4ar de artisfas de varftfés regido por un
aacerdófe, publicada en el número Sq de ESTAMPA,
no es un sacerdote católico, sino un pastor protestaate.

Con mucho gusto atendemos el ruego de nuestro
resprtable comunicante, aunque creemos que la acla.
racibn es superf)w, pues en el artículo ya se indicaba
rnn bastante claridad la filiacibn de Mr. Cardew.

PL MONUMENTO A GALDÓS

EI Presidente del Cabildo Insular de Gran Cana.

ria también nos escribe para responder a la carta en
la que el señor Periquet denunciaba hace unas cuan.

tas semanas que e1 monumento a Galdbs est5 arrin.
conado en un desván de Las Palmas.

EI seiwr Presidente del Cabildo quiere hacer pú.

blico que no es la Corporacibn que éi preside respon n

sable de ese eestado de cosas^ y que actuahnente se

trabaja con gran rapidez en la ¢reccibn del monumen=

to eque eonstitulr5 un timbre de gloria para la ciudad
y la Isla toda, ya que perpetuará en piedra el sentir
de los canariosr.

•En Canar:as y m5s particularmente en esta ciudad

de Las Palmas-añade nuestro distinguido comuni.

cante-ye venera la memoria de don fSenito. En el
Museo Canario se ha reconstitufdo la habitacibn en

que fallecib e) más ilustre de los canarios; nuestro

magnítico teatro lleva su nombre; sus obras se han

donado por el Municipio a algunos de los trasatlSn.

ticos que hacen ¢scala en este puerto y nuestra me=
moria guarda siempre su recuerdo con admiración y

cariño. Nada dicen en corrtra de lo que acabo de atir.

rtiar ni lo ocurcido con el monumento-de lo cual es

responsable solamente un grupo de individuos-ni

otros hechos aislados que en si carecen de sign:fica.
ción alguna+.

Esa es también la opinión de ESTAMPA y segura.

mente 13 del señor Periquet, que no culpa en su can
ta, de ninguna manera, a los canarios en gen¢ral. Nin:

guna región, ri aun siendo tan culta y tan celosa de

sus gloriss como las simpáticas Islas Canarias, pue.

de evitar que se produzcan en ella desidias individw=

les y aisladas como la que ESTAMPA he senalado. Lo

que st se debe pedir a un pueblo inteligente es que

reaccione contra esas faltas y las corrija en cuanto las
conozca. Que es justamente lo que la hermosa cíudad

de Las Palmas ha hecho en este caso.

M A D E R A S Santa'Engracta, R 5

HOTEL PRINCIPE ASTURIAS
M A D R t D

Econŭmieo, bim sitwdo, moy cotrtortaAlc

. O .
iPTA
PASTILLA

•^ ^ ^^ ^ I f1/ r
,^

Cun^le ton bs pric¢proo dé lá hrigi^rtt MninFcuibn^
.7,^ ^ d o r o^3.... s. C^r.+6.a rr 3j^JVtod r ic^l
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El nuevo obispo de Santander, doetor D. José Eguino

El dodor D. Josf Egulno, a su llegada a la diócesis, rodeado de /as autoridades civ/lu y Aspecfo que ofrecfa la ciudad a la Ilegada del nuevo Ob/spo paro fomar posulón de
milifaru que acudieron a reclbir/t. w cargo. ( Peooa S.mot.)

Un nuevo éxito de la Academia «Editorial Reus». Exposieión en honor de 1os hermanos Quintero

Alumnos de OFIClALES DE GOBERNACION dt la ACADEMIA ^EDITORIAL MADRID. - ANo inaugural de !o Exposición de interpretociones en Plnfura y en
REUSN (Preciodos, / J, que, en unión de olros varios, han alcanzado 47 plazas, de !as 69 Esculfura de las /iguras femeninos del ftatro quinferlano.

, Concedidas. (Poto Benkez Cas^ax.)

Banco His ano de Edificación REAL SOCIEDAD COOPERATIVA Colocaeióndeuna rimera iedrap Avenida del Conde de Peñalver, 8 y 10.• Mad ►id p p

Lindisimo Cha/ef construído por e/ BANCO HISPANO DF. EDlF/CAC/ON para S. M. el Rey (q. D. g J, y que
D. Alfonso regalará a/ poseedor de /a papelefo cuyo námero sea iguol al del premio mayor de la Loferfa Nacional del
sorfeo que se celebrará el dfa l1 dt mayo de /929, destinándost la recoudacián a la suscrfpción pora la CIUDAD
UNl VERS/T ARIA. Las papeletas pueden adqulrirse en las o/Icinas de/ BANCO H/SPANO DE EDlF/CA. CARTAGENA.-EI señor Obispo, bendicitndo la prlme•
C/ON, .4venida del Conde de Peñalver, 8 y 1 D. Madrld, tdE/ono 11.270; en !os principalu esfab/eclmienfos de Co. ra piedra del nutvo barrio de casas baratas.

mereio, Adminfstraciones de Loterfa, y tn provinelas, tn las Sucursa/es dt esfa Stuitdad. (Poto I:quierdo.)
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C^atnpeor.^^to íritern^► cíon^l c^e ^o1i par^^ pro^e^íon^^le^

El eyuipo españof que tomó porfe en el Campeonafo celebrodo en e! Rea/ Club de Puerta de Hierro.

Loi jugadores nacionales y exfranjeros qnt tonlenditren para el campeonafo.

Fín^1 cle^ c^^mF^eon^to ^ie

L-I jugador francfs La//i1te, Ranador del campeorato.

Los cazodores d,riq;éndox al luqar donde se corrió lo final. F_1 prrro «,lfimuso.^, del Duyue de A/burquerque, Sonudnr de/ campeoreuto.

(Folos Cont.era^ y Vilucce.l
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L,^s prue^as c^e un nuevo ciírí^í^le en el paryue cie aerostaeíón de LJuaciala^ar^^

El diriqible rnnstruído bajo /a dirección del comandanfe de ingenieros Sr. Maldonado, EI comandante Maldonado, el capitán Marfinez Sanz, el maes►ro dt falleres, Sr. Ca.
momenfos anles de salir ( Potos Reyea.) beza, y ei sarqenfo mecánico 1tiloratilla, que tripularon el diriqib/e.

^enciíeí^n áe una ^^^s^^ cie %`/^aterníci^^^^ C^^rrer^^ c^e canoas ^^^^tomóví^^^s

SAN SEBAST/AN. EI Sr. Obispo de la diócesis bendiciendo /a nueva Casa de Ma. BARCELONA.-Un momenfo de /a correra de canoos aufomóvi/es ce/ebrada en esfe
ternidad. (Foto Carte.) puerfo. ^Foto B.dosa.^

Con^ereneía en el Ateneo Aeto áe áar posesí^,n at acad ĉ tníco ^r. ^me^ úa

MADRlD -La nofob/c dansarina Aurea Sarrá, que ha MADRlD.-Les Sres. Rodrfguez Marín, Meaéadez Ptdal y d obLsyo de Modrid.Akdb, tota d nuevo acadEerlco x
dado una inftresarHe conferencia en rl Afeneo, seguida de ,ĵr. Amezóa y Mayo, desputa del acto de lar/e pose.vów de p/azo de námero.

una selttción de sus danzus. ^^ g^^ C^^.l
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^ar i c^r ^r ^^QF N n
Divagaciones taurinas

No pudo inaugurarse la temporada tauriaa en Ma-
drid a cavsa dlel fuerte rha^rrón que descargó ea
la maña^na ád pa^do domingo, El ruodo,, en malas
oorr^ciones, ob[igó a la F^resa a errs^xader la ao-
villads.

las boras que dlestinábamaa ^para preser ►eia•r las
faenaa de Pedro Montes, Fortunita Chico y L^tri II
nos las pasamos en el oafé, donck el• demento tauri-
no lementaba la sus^sión de Ia fiesta.

Va^os toreros, Ilogados de mejic.wias tieQras, soa
aaediados verdaderamer^tc por sus amigos y admira-
dones, que lea obl^igan a qué refierax► aa veQdaal de lo
ocurrido 3uraate la temporada cn d'mmeoao ooso de
I^a Candeaa.

Caméntase 4a deagracia ck Ia F^prrsa al no po-
c:er corrsegui^r Ilemarr la plaza sino contadas tardes.
a pesaz de que d inte.l^earte Repres^enRa^nte dr 1a
misava, Sr. Mazgdi. combinó los ca^r¢^cles coa los ma-
taáor^es quc a au juicio po^an satisftiac^ los áea^eoa
de la afición mejicana. Pert+o 6a psicdogía es^pecial de
estc púbJ^ico, acoatumbrado aI fiu^no aate de Gao-
na, a Ioo alazdes temcrarios de Sánctez 11+Iejías y a
Ia clásica solera belmontiana, no e,,ncontraba las al^i-
cientes que en las combinacio^a ^hedsaa con aquellos
oodosos, ea lae que predominaba eI eatusiasrno por
nuestra áerinoaa flesia.

Seguimos ateatos La oonversación entablada, y de
da qn^a va^oa Idaducie^ndo que la nota, de más co-
iar, la mayor advalidad, lao ava^rion,es más fuertes
y d máximo ;oterés lo d^tó "Caganoho". que.
con su c^uialis^o esiilo. iuteresó verrladcramcnte
a bs mejioaaros. que pudieron paladear d asom4uo-
so tareo del gjtano. Olaro es que todaa las ta^s mo
tirirmáó, que hubo de todo: pevo por encima de sus
taades desiguaiLea y de sus faenas desgraciadas, están
atu maaavilloeos ^ con d oa,pote, que, según tes-
tigos Qresenc^aka, fueraay ^guales o mejo•res que los
famos^oa de ^su debu^t eu la plaza madrikña y que
grabados eeRáur en la mante ^die los aficiana^dos corno
moddo dd arte de bien torear.

Un nuevo personaje a ►grosa 1a reuaión.

Es otro banderilkro, r^ec^é^ Iltgado de América,

que nos refiere detalladamente los hechos tavrinos

^más salientes de Ia temporada. Así ruoe dice que Vi-

cente Barrera batió el "recaad' de resistencia. wbrien^

do fechas en la ^aza de la capital y sirvicndo de po-

deroso estímuao a sua coa^añeros por su actividad y

sus eno^rmes desaos de caatpl^aoer. Las a^tluaciones de

Ba,rrera debe agradecedas en su justo•valar el público

ou^ejicano, ya que gna^crab a éI hizo d^tar al otro

gitaao (Gitanillo de Triaaua) . que, despuéb dc variaa

tardes de apatía, se revdó m ta^a su g,randeza en la

célebre tarde de la Oreja de Oro, que Gitanillo ga-

nó, después d6 ejecutar la faena más clásiaa. máa

pura y más torera de les realiza^3as en aqud auedo.

---Le faena de la Oreja de Oro fué un marwmea-
to. No se puede torear ni mcjvr ni más despacio. No
se precle ••tirar" ni oon más arrte ni con máa tem^!e
de un toro que. coanpktamente "enganohado" en la
arukta, seguía aus vuelos ea 1oe "rMaturales" rectifi-
cados con lov de "per.lw" ceñidos y perfoctameate
rematados. Dea.pués un vdapi^ hasta Las cintas, que
mata sin purMilla: orejaa. nabo Y uaa ampliación de
oonkrato no ^a^oeptado por GitanilLo, que regrosó a
España...

Sigua dician,do que de los diestros dcl país se d:sta-

có Joaé Qriiz. de incouftr^nábk estrlo, qrre en difo-

rra^ tarrks wloquec:ió a sus paisanoa con las ea-

cebeariae u-te w depurado atte, d valor isacabable

de luis Frég y d d^ominio de Hea^'balto Gas+cía, que

es «^entc« con ia muleta y seáuro estoqueadar.

Uu "bd.oacs" avisa al tc^^oro que k lla®jsn a una
comfetr.ncia. Se devanta y ar. dr°„4,:de cie sus emigos,
que I+moieaEan ia iaaport4sníaed de Ia confaroncia,
ctue nos Qriva de a abar• d^ mterdznoa de las "cosas"
ocrerridas all«rdc los mart^s.

BARCL:LONA.JosE Pastor en una verdnica.
(Poto B^dosa.)

CORDOBA.-Los diesfros Belmonte, Niño de la Palma
y Palmeño, que torearon en Almoddvar del Río en la co.

rrida a bene{icio de Nuestra Señora de la Soledod. •

Lur►ch alebrado después de /a corrida en el palacio de!
marquEs de Ontiveros, en honor de Belmortte y de los gan

naderos Natera, Pedrajas y Sotomayor.
(Fotos SantosJ
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Las corridas en provincias
Lia;•celona (/'laza Monumrntal), 10 de febrero.-

lnaug^ración de la temporada. Uomingo de Carnaval.
Los diestros Valencia lI, Marcial Lalanda y Félia
Kodríguez, "disfrazadoŝ' de m,atadores ck toros, li-
diaron aeis cornúpetos de !•:rnesto Blanco. F.1 ,ganado
salió con "guasa" y mal estilo, .cumpl^endo sosamente
con los caballos y Ilegando agotados al últi^rrw tercio.

•l;res pares de banderillas de Masrial, al segundo,
y un quite de Félix fué lo único bueno que se vñó en
ia cor.ida inaugural. Los tres matadores escuoharan
broncaa continuaa por sus áesgraciadaa faemas con eJ
acero. E:1 público--poco Qor peTto-que aeudió a la
corrid^ saGó disgustadísimo. i Un bro®azo de Car-
naval!

Zaragoza, 10 de febrero.-Otra Plaza que inau-
gum ^la temporada coa una novilladita económuica.
F:usebio Serrano, Julián Carrato y Joaé Arnal "Mo-
renito" estuvieron valienteá y voluntariosos Fn la muer-
te de sus enemigos, que perteneci$oo ad ganarLerd I.L-
zárra$a y que diezon buen juego.

Ciudad Rodrigo, 1.^ de febrero.-Las antiguas y^
típicas capeaa que ea esta ciudad se celebran du-
rante los Carnavales, han desaparecido. Ahora se to-
rea ai aerio. "C4^aves". ^Harnandorena, Jo®éj Pastor
y"Manoaete" despadiaroa ► cuatro bidws de Jenaro
Pérez, que resul2a^ron ma^nsumones y brancoa. "Cha-
ves" fué avacionado toreaado y matando. Hernan-^
dorena pmchó "lo suyo" y oyó pitaa. Pascor bande^
rilleó con las cortas y arreó un vodapié qua lé valió
cortar aa oreja y dar la vuelta al ruedo; Y"Mano-
lete" toreó valentísiabo, aunque po two suerte ma-
tando. -

Ha causado o►adísims imgsresión la celebración de

esta corrida, pues ea vergoa^zoso que matadares de

toros touyen parte rn ca}xas tradiciaaa^Fes.

ETetre los festivales taurinos, _ en los que actúan
matadores de toros y, ahoia, torear en las cap^eas, se
está poniendo la Fiesta Nacianal comio para ver a
más de cuatro matadores con el "•líó ' a la espalda y
^carretera adalante, para ^t^anar parte en 1as cagxas.
IQué falta de "dignidad" taurina!

[3arcelona (Plaza Monumerrtal), 18 de febrero.-
Primera novillada de la temporada y despedida de
tres novilleros punteros, que en breve y en Ia misma
plaza tomarán la alternatitiva. Seis nov ŭllos de Ne-
mesio Villarroel, terciados, gondos y oon pader, que
cumplieron. Pepe Iglesias ayó avaciones toreaado y
bat^derílleando. Matando. flojElo. Ricardo Grnv_á-
lez. superior toreando con la mrsleta y de^graciado
pmohando ; y Pepe Pastar, ovacionado en sus dog
totos, por sus valientes faeras, sus pares de las car-
tas, quebrando, y sus clásicos parones icon al capo-
te. Bicn, matando.

Cabra, 18 de febra-o.-Oitro festi^ral a cargo de
matadores de toros. Los navillos de Pag^ salíeron
bravos. Carnicerito cortó una areja ^por au temeraria
faena. Pepe Bdmonte y Rayito estuvi^eron bien en
todo. i Matadones de toros.., tm^aando feativales 1

I^ista Afegre (Madrid), 18 de febrero.-Inau-

guración de la temporada en la "chata" caraban-

chelera. Poca. grnte. Frío. Faltaba ^cl mejor aficio-

nado: d Sol. Pedto Hernández envió se^is novillos

desigua.lee en presentación, ••con pitona" Y que man-

surronearon bastante. Seg+ardo y tacero . Pueron

buenos.

Jaaé Pfneda, sevillano, toreó oon estib de buen
torero. Esluvo cerca y vafiente riqsleteando. Y brcve
matando, por lo que fué ovacionado en la muerte de
loa tres novillos que le correspondieron.

Bargueño, desentrcnado por corqpleto y bastante

"verde" para torear en Plazas de ir^ortancia. "Ba-

turricó ', valiente y con deseos. Ail dar una superior

estocada al segun^o, fué cogido y detribado, paaan-

d•r a ta eafermeria, donde le llevaron la oreja del

jabonuo.

JEREZA^fO
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.Jo-sé Pastor, ^uturo . matao^or

d e toros

EH la lejanfa se recorta airosa la figura de un jinete, qae, al hombro la garro.
cha, ceñido el cuerpo por ►a chaqueta corta y sombreado el rostro por las

amplias alas del cordobés,^avanza hacia el lugar desde el que le divisamos.
EI galopar de su cabaÍlo pone en el augusto silencio de la mañana un férreo con.

trapunto a la tonada sentimental que, muy lejos, desgrana al aire la voz de un

gañán que pasa y se pierde.
T^anscurridos unos minutos, el jinete ¢mpareja con nosotros; ei ►tonces podemos

descubrir el rostro sombreado por el cordobés; es el de Pepe Pastor, el diestro que
durante toda la temporada última mantuvo vivo el inte^és de la afición taurina,
con la brillantez de sus faenas personalísimas, Ilenas de arrojo, emocionante
justificación de su categoría indiscutible de ^as+ rovilleril.

-LQué hay?-es un saludo.
-Lo que tú digas.
-Aqui haciendo facultad¢s para la etemporá+, responde el famoso lidiador.
-Según tengo entendido tomas la alternativa pronto.
-Muy pronto: ya debf haberla tomado a final di la temporada última, pero un

percance seri.^ lo impidió, y hay que ganar ahora el tiempo perdido.

--1,Y cuándo es la ceremonia?

Pastor , en los tentaderos, prodita fambién N los pases
naturales^► .

-EI ^ ^ de marzo en Barcelona: Me 1a concederó
Antonio Márquez y nos acompañará ^Cagancho+.

-iGran cartel!
-Sl los toros de Trespalacios, dispuestos para el

festejo, quieren embestir ^a modo+ podemos dar una

buena tarde a la afición.
-Te encierras con dos maestros del ^temple+.

-Ya sabes tú que esa es mi obsesión: Torear des.

pacio, viendo paser lentamente todo el toro, bajo el

capote o la muleta.
-Y muy cerca.
-(Ahl iHomb^^e, éso desde luegol: cuanto más cerca,

mejor. Recuerda lo que ya te dije en otra ocasióa. Cuan.
do los toros son buenos y nobles, hay que arrimerse

hasta dejar^e coger; ésos tienen derecho. En cambio,

los otros, los marrajos, los difíciles, no lo tienen, pues
es uaa pena que a un buen torero le coja un mal toro.

-Es toda una teorta del toreo de hoy.
-Es algo que al mismo público, tan encarfñado con

la moderna forma de torear, le coaviene.
-Tienes razón. Bueno; y para después de la alter.

nativa, bcuóles sor tus planes?
-Desde luego confirmarla en Madrid lo antes posi=

ble. Sin saborear las ovacloaes que siguen a un triun.
fo cen la plaza grande ► no hay tfigura+ posible.

-yY da.spués?
- i orear cuanto pueda y lo mejor que pueda. Hay

...

Pastor, a caballo, baciendo faculfades para la lucha en el coso taurlno.

corridas hechas en Barcelona, Valercia, Alicante y otras plazas mós, que sabe^

mis tapoderaos+. Yo sólo estoy atento a ir a cumplir los compromisos que me

firmen, deseando dar gusto a la afición, que me colocó en un puesto, con el que

yo soñaba siempr¢, y que lo merece todo, por buena y por cariñosa.

José Pastor pica espuelas a la jaca y arranca veloz, embrazada la garrocha como

una adarga. Dijérase al verle desaparecer por la Ilanura que es nuevo caballero

andante en busca de aventuras ignoradas: y acaso lo sea.

Lo que s[ puede afi^ marse e^ que corre en busca de la celebridad, y ésa ha
de conquistzrla de matador de toros, como la conquistb de novillero, rópida y

legitimamente.
Su fe lo abona y su arte y valor lo merecen.

^] . rr ,a^ + . - = T^^''^ ^ . :^^^ l^^`4i,^rr, i^ iI ! i . • r. .• ^^ • oFAS .i ^. e^ ai`
^l ^ S `^ . t _2.^

Un Mnaturals de P^sfor.
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Z..^IS ^fZtiJE7^ES EJV .11SZ^D.^1 DE Z.RS ^tZlJE7^ES ^S^;P^á^d^
squines^, etn lou que 6^d°^ ^^ Y^éR r°^^^á^ mv^e^ ^^;^°.

los que necevfrn de su cultura pro%sional. La cumpaitu hu .ido ur^anizada pur lu 1s,K;ución (/n,^ ersitaria Fcmenina Ee .Nadrid, y en sus (lumadus ufrrren Koaujo. diretción y
nmparo espirifual, juridico, médiro y social, u la madre ubondonuda, u(u menor desumpurado,, en /in, a lu mujer indefenw untr cuu(yuíer proAlema o corr%liclo tu qae neresite ^réem

foción médica, jurídica o sucial; o(a ubreru, a/a mujer sin ayuda ni opoyoy, todn de un muJo abso(ufamenle grotuNo. rFnto yapaa.?

ntro de anuncios v suscripciones a es#amna: Librería ti• Editorial .^ladríd.-- :^iontera
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